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Con matices distintos, pero igualmente humanos, los 
sabios de Anáhuac, como Jos de Grecia, supieron 
contemplar al mundo y al hombre, creador de la cultura. 
ligando por el simbolismo de las ílnrcs y los cantos "lo 
que existe sobre la tierra'' con el mundo misterioso de los 
dioses y de los muertos. 

Miguel Lci'in-Portilla•. 

Ln estatua de Coatlicuc, llarnndri así pnrn facilitar su 
divulgación. es otro monumento del pensar núhuatl 
cristalizado en piedra. Es una maravilla de simbolismo; 
una realidad de arte y una proclamación de principios 
filosóficos para quien sabe leerla. 

Angel Maria Garibay• 

"'~-1igucl Lcón-Portillu, los anti~uus me.ricunos. México, SEi\ FCE, Lecturas Mexicanas, 1988, p. 12 . 
.. Ángel Maria Garibay, Poesía /\'cihrwtl. Paleograíla, vrrsión. introducción y notas explicativas <le Ángel M. 
uaribay, I' rcimp. 2' ed., Mt!xico, lJNAM, JJH, 2000, Vol. 1, p. XVII-XVIII. 
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INTRODUCCIÓN 

El trabajo que tiene en sus manos ha sido fruto de varios años de rumiar o reflexionar 

accrca dc qué es lu vida, qué es lu muerte. cuál es el sentido de mi existencia y qué es la 

tierra. Estas son en realidad, algunas de las cuestiones que dieron origen a la tilosofia y que 

son una fuente inagotable de enigmas, retos y problemáticas de la humanidad. No creo que 

el lectur al terminar de leer estas hojas encuentre una respuesta satisfactoria a dichas 

preguntas (si es que alguna vez se las ha planteado), pero considero que este material aporta 

una l'imna propia de pensar y muestra posibles respuestas a la tradición tilosótica a partir 

del diálogo entre distintas tradiciones, asi como un extracto de posibles temas a desarrollar. 

Desde que era pequeño los temas sobre la vida y la muerte han sido de mi interés, y hoy en 

día mt· siguen cuestionando e inquietando. Al cursar la licenciatura pensé realizar la tesis 

acerca de este lemn, pero fue pospuesto. por lo que dicha reflexión e interés ti.le adquiriendo 

cierta madurez hasta llegar a la configuración de este escrito. 

¿,Cuáles son los objetivos por los que surgió este trabajo? En primer lugar mostrar 

que a partir de la argumentación nietzscheana es posible comprender cualquier fenómeno 

artístico, en este caso, tom;mdo unu escultura prehispánica veremos la posibilidad de 

cnrnntrar a partir de categorías nietzscheanas. los caracteres dislinti \'OS del ser humano. 

Dicho con otras palabras, independientemente de la cultura que uno torne, en la obra de arte 

se manifiesta -a partir de la creación artistica o del relato mítico- lo que el ser humano es. lo 

"humano demasiado humano" que poseemos. En segundo lugar, pretendemos realizar una 

reflexión desde el ámbito de In tilosofia del pensamiento mesoamericano, con atención 
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especiul a la culturn mexica, pues dicha cosmovisión posee una serie de semejanzas con los 

presupuestos nietzscheanos. Partimos de la consideración que el pensamiento anterior a la 

Conquista es tilosólico y proponemos un diálogo entre dos tradiciones culturales, que hace 

casi 500 ui\os se consideraban ineomputibles. Y finalmente, el último propósito del texto, es 

el brindur una reflexión acerca de lo que es la vida y la muerte con la conjunción de dos 

pensamientos, el de la obra de Nietzsche y el de Coatlirne. Cabe destacar que dicha 

escultura tiene una multiplicidad de interpretaciones de distintos historiadores y 

antropólogos, los cuales se dirigen a esta escultura con diferentes nombres y con una carga 

ideológieu diversa, por lo que se tomarán en cuenta las principulcs interpretaciones de un 

mismo objeto artístico y nos referiremos a ella con el nombre convencional por el que es 

conocida: Coatlicue. 

Cuando se me ocurrió el ligar a Coatlicue con la filosofía nietzscheana -al encontrar 

una serie de coincidencias-, me percaté que era posihlc rescatar ciertas nociones de nuestros 

antepasados a partir de una miradu occidental. rculizando al mismo tiempo una rellcxión 

lilosótica sobre aquellas cuestiones que tanto me han inquietado. Este texto es fruto de una 

rcllcxicin sobre la vida y la muerte. es un diálogo constante conmigo mismo y con las 

tradiciones Mexica y Occidental, y constituye algunas respuestas personales a las preguntas 

anteriormente mencionadas. De la misma manera esta rellexión hace explícita una realidad 

histórica o un fruto de la Conquista: el mesti;-.ajc, que no es sólo biológico sino también 

cultural. 

l'rohablcmcntc alguno ele ustedes cuestionará la validez de este trahajo por romper 

con los esquemas de lu filosofía institucional que hemos aprendido. Confío que una vez 
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terminada la lectura de estas hojas, se encuentre una respuesta a las preguntas u objeciones 

realizadas. Oebo reconocer que Coatlicue es una de las esculturas que me ha impresionado 

en demnsla. me ha cuestionado y me ha llevado a una reflexión acerca de lo que ella es, de 

lo que signi{ica, de la imponuncia que tuvo en su contc.xto histórico, por la multiplicidad de 

significados y perspectivas que puede tener uno ante dicha imagen, así como lu sabiduría y 

cosmovisión que representa. Si algún lector no hu contemplado dicha escultura que se 

encuentra en el ¡\fosco Nacional de Antropología. lo invito a que lo haga y que no se 

conforme con las ilustraciones que aparecen en este trabajo, pues en ocasiones, no existen 

palabras o irmigcncs para expresar las impresiones que produce Ju contemplación de dicha 

didnidad. Coatlicue es una obra artística en la que se conjuga la reflexión acerca de la vida 

y de la muerte, que es un tema clásico de la cultura mcxicu y que permite Ju comprensión 

de uno mismo y del mundo que lo rodea. 

Nietzsche en varias obras propone una inversión de papeles, una trunsvulornción de 

valores y de fonnas de ver al mundo. Me utrcvo a afirmar que a punir de él la filosolia 

adquirió un nuevo sentido, pero no me refiero únicamente a la historia de la filosoílu o la 

las implicaciones de su obra, sino a la manera de concebir a la filosolia ligándola con otras 

ürcas de com1cimicnto y sobretodo exigiendo el reconocimiento de lo que es el hombre. 

Creo que a partir de los elementos nietzscheanos es posible revalorizar nuestra "vocación 

lilosólica" y las fuentes que utilizamos, siendo una de ellas el pensamiento anterior al 

período que conocemos como la "Conquista de México". Dicha forma de ver y comprender 

al mundo en la mayoría de las ocasiones ha sido descalificada como pensamiento filosófico 

por carecer de las categorías o métodos Occidentales. Teniendo como un primer obstáculo 

el hacer filosolia desde Latinoamérica, asumiremos el riesgo de hacer una reílcxión 

TESIS CON 
FALLA DE OHIGEN 

····---.. --. 

9 



lilosólica sobre una escultura mesoamericana desde Ja óptica nietzscheana, con Ju finalidad 

de pensar por mí mismo en Jugar de repetir un tema, por lo que es indispensable el contar 

con luces y medios para unu reflexión filosófica propia -que para algunos será un romper 

con los esquemas estahlecidos·. Si se ha negado el pensamiento precolombino o es muy 

dificil que se acepte la aportación de nuestros antepasados a la historia de lu lilosol1a ¿por 

qué no hacer filosufia asumiendo nuestro mestizaje'! Somos fruto de la unión de dos 

culturas y hemos permitido que una de ellas sen la que se imponga. así que este trabajo no 

pretende ser una in\'crsión de pupcles, sino una propucstu para la existencia y aceptación de 

un diálogo entre ambos mundos, es decir. pensar lo precolombino desde Occidente, 

especiticamcntc. realizar una reflexión de la Coatlicue desde las categorfas nietzscheanus. 

Con la simple lectura del título de este trubujo, se comprenderá en grun medida el 

contenido del mismo. Este escrito ~s el desarrollo de una tesis, pero a la vez es un 

semillero. un abanico de posibles temas y futuros proyectos de investigación. Se trata de 

una hermenéutica y un ejercicio ge11ealógico de una escultura. en la que hemos vertido una 

rctlexi<in sobre la vida y la muerte a partir de la conjunción entre lo mexica y lo 

nil't/Sch<:ann. El primer pasn es analizar la estructura del mito, con el propósito de 

enconlrar en las narraciones míticas una cosmovisión. es decir. una forma de ver y 

cnmprcndcr al mundo y a uno mismo. A través de las leyendas, mitos, cuentos o canciones 

popular<:s, encontramos una forma muy peculiar de comprender al ser humano, de dar 

'cntido a la existencia humana y de In búsqueda de una cierta seguridad ante la muerte de 

un individuo. Los mitos al ser transmisores de conocimientos y formas de conducta, 

contienen algo valioso o significativo para que sean considerados como una especie de 

verdad y transmitidos de gcncruciún en generación. Una de las manifestaciones de estos 
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mitos es la escultura de Coatlicue, en la que una vez que ha sido estudiada con detalle. es 

posible percatarse de una belleza mística o quizás "'<.lifcrcntc" en la que no cuenta tanto la 

forma sino el significado, es decir, lo que dice la piedra, el legado histórico y una 

concepción de la vida, la existencia del ser humano y la finalidad del mundo totalmente 

distintas u otras tradiciones. Los mitos no son fórmulas matemáticas o una especie de receta 

que se comprenden siguiendo unos pasos, son una forma de pensamiento muy especial que 

en el momento en que se comienzan a interpretar, uno se hace consciente de que solamente 

se encuentra con un conjunto de respuestas que nuestros antepasados establecieron con In 

finalidad de explicar ciertos fenómenos u uconlccimicntus naturnlcs y sociales, lo cual nos 

lleva a retornar ciertos elementos para confrontarlos con nuestro contexto histórico actual. 

Además pretendemos justificar la introducción dd mito como una forma de sugerir la 

verdad en la filosoíla a la postre de explicar la gcnealogia y la necesidad de incluir una 

forma distinta de la belleza. que se ha denominado como arte "monstruoso", "siniestro" o 

'"macabro"", en algunas obras artísticas de nuestros antepasados'. 

l'n segundo lugar. se lmn incorporado nociones tales como lo dionisiaco, lo 

apolíneo. la vida. la muerte y el sentido de la tierra que utiliza Nietzsche en sus escritos. 

Las <:atcguríus de lo apolíneo y lo dionisiaco son conceptos fundamentales de El nacimiento 

de la tragedia. No haremos mención de la lectura oficial e institucional de Dioniso y 

Apolo, sino la manera en que son retomadas por Nietzsche en su obra. Los instintos 

dionisíucos y upolíncos son cruciales en la obra nietzscheana, pues a partir de ellos es 

1 Cf. Edmundo O'Ciorman, e/ arte o de la monstruosidad. México, Ed. Joaqu!n Mortiz. CONACULTA, 
Planeta Mexicana, 2002, p. 71-88. 
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foctiblc superar el sin-sentido de lu vida y el pesimismo, grucias a 111 creación de lu obra de 

arte. en especial la tragedia. 

A la postre de dicha descripción de los elementos apollneos y dionisiacos, acudimos 

a las nociones de vida, muerte y sentido de la tierra, con algunas referencias a la obra de Así 

hahlri 7.aratustra. Consideramos que no es posible hablar de la vida sin hacer referencia a la 

mucnc y viceversa. y en este proceso se manifiesta una especie de eterno retorno de lo 

mismo. De igual manera veremos que Nietzsche alirma qu.: lo valioso y signilicativo es 

é.\/a tierra y la vida que tenemos actualmente. Es impo11antc destacar que un análisis 

detallado y profundo de esta obra exige el desarrollo de otro escrito, por la inmensa riqueza 

simbúlica y de significados en ella contenidos, por lo que únicamente nos referiremos a 

cienos aspectos de este texto con la esperanza de desarrollarlos en un futuro no muy lejano. 

El objetivo del análisis de dichas categorías nietzscheanas es adquirir los elementos, 

herramientas y el método utilizado en sus obras. Ocuparemos el camino y la manera en que 

Niet7schc ha elaborado su pensamiento por lo que nos centraremos en sus <!scritos, evitando 

cualquier comentarista. estudio o interpretación posterior a su obra. Una vez que hemos 

captado los elementos fundamcntulcs retomaremos algunos elementos o piezas, para 

posteriormente confrontarlos con la cosmovisión mexicu y proponer la elaboración de una 

reflexión propia que pro\'enga de nuestras raíces, de nuestro contexto a partir de las 

categorías occidentales. Pero este escrito <!Xige el seguimiento de una metodología. 

Niet7.~chc no realiza un ejercicio hermenéutico, sino genealógico. En La genealogía 

de la moral se acude al origen de los conceptos morales con los que funciona y vi\'c la 
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sociedad, asf como los efectos que dichas nociones o valores tienen a nivel personal y a 

nivel social. En esta obra, Nietzsche cuestiona la moralidad de su época, describe el origen 

de las fuer.rns uctivas y reactivus que uctúan en el ser humano. siendo éstas últimas las que 

constituyen la moralidad, las valoraciones y esquemas sociales que han aceptado las 

sociedades y que contigurun una manera específica de ser. En lugar de cuestionar, 

desenmascarar o ver que hay detrás del cristianismo. aplic;1rcmos dicho ejercicio lilosótico 

a la C'oatlicue. Nietzsd1c considera que la genealogia permite rastrear el origen de una 

noción para posteriormente diferenciar los usos que se le dan a dicha noción. Él cuestiona 

1,1s conceptos de lo "bueno" y lo "malo" así corno la interpretación de la tradición judco-

cristiana que viene a trastocar el uso de dichas nociones. Si se ha acudido a la geneulogía 

como una herramienta de reflexión no ha sido con la !inalidad de querer mostrar los 

equírncos del empleo de los términos "vida" y "muerte", sino llegar a los diferentes usos, 

sentidos y ueontecimientos que tuvieron estas nociones en la cultura mcxica en la 

conformación de una obra de arte. Parafrnseando una cita de Nietzsche podríamos decir que 

ante el problema filosófico que representa In vida y la muerte del ser humano 

hay que distinguir en ella dos cosas: por un lado. lo relativamente duradero en el 
binomio vida-muerte, el usn, el acto, el udrama)), una cierta secuencia rigurosa de 
procedimientos: por otro laJn, In flu1elo en ella, el sentido, la finalidad. la c~pcctativa 
vinculados a la ejecución de tales procedimiento~[ ... ] En lo que se refiere al segundo 
clcmc11to del binomio \'id;.1-111ucrte, al elemento !luido. a su 1(scntido11, ocmrc que, en 
un estado muy tardío d1: la ¡;;ulturu [ ... ]el cnnccpto dc «VÍ<la-mucrtcH 1w presenta ya de 
hecho un si:ntido único. sino toda una síntesis de <1scntido'in: la anterior historia del 
binomio vid~H1111crtc en gcncral. la historia de su utiliz.1ciún para las 1rnis distintas 
finalidades, acaba por ~ri~tali1.ar en una 1.·spc~ic de unidad que es dificil de disolver, 
dificil de analizar,) qui!. suhra)émnc;lo, resulta Jcl tmlo indejinih/e2

• 

1 Frit:drich Nicll'\Chc. /.a ~t!nca/o>;ía dt' /u moral lntrodu1.:t:ión, tradurción y notas dt! Andrés Sánchcz 
Pa~cual, 2·•. reimp .. t\lildrid, /\llan1a Editorial, 19QI, p. 102-103. La única modificación al texto original fue la 
sustitución del términl> "pena" por el del binomio vida-mucrtt:" 
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A lo largo del presente escrito se hará referencia al hecho mismo de la vida y la muerte que 

pum Nietzsche seria lo duradero. En cambio, el uso que tenían estas nociones en la 

estructura socioeconómica, ideológica y religiosa de la cultura náhuatl, los lleva a tomar 

conciencia de su propia linitu<l y del sentido y finalidad que han tenido dichas formas <le 

wr y comprender este mundo, es decir. lo fluido de ella, viendo todos los «sentidos» o 

interpretaciones que se han dado para explicar dicho binomio y las implicaciones de la 

elección dc un sentido que sc manifiesta en ocasiones como la única postura posible. 1 le alll 

el motivo por el que se acude a la genenlogia para reflcxionar sobre In vicia y la muerte a 

partir de Coatlicnc. Nietzsche se preguntu en el plano de la moral, 

¡,en qué condidoncs se i11vcntú el homhrc c~os prejuicios de valor que son las palabras 
bueno y malvado?. ¿y qw: \'rl/or l1t!11e11 dios mi.H1to.\·'.' ¡) lan frenado o ha11 estimulado 
hasta ahorn el desarrollo humano'! ¡,Son un signo de indigencia, de cmpohrecirnicnto, 
de degeneración de la vidaº ¿O por el contrario, en cllM se manifiestan la plenitud. la 
fuerza. la voluntad de lu vida, su valor. su Cl'nfianzn. su futuro?' 

En Coatlicue es posible distinguir ambas facetas: d empobrecimiento (muerte) y la plenitud 

de la vida. por lo que la mirada que parte desde la argumentación nietzscheana, enriquecerá 

la comprensión de problemáticas tales como la significación quc el ser humano le da a su 

vida y la manera en que afronta su finitud, que ha sido (y seguirá siendo) un temn clásico de 

la filosofia. 

Cuando Nietzsche comienza a aplicar la genealogía a la moral se percata de que no 

cualquicrn puede realizar (y enfrentar) este ejercicio, pues "¿quiere alguien mirar un poco 

hacia abajo, al misterio de cómo se fubrieun ideales en la tierra? ¿quién tiene valor para 

) fhid, p. 24. 
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ello?'". En ocasiones con ranto desenmascaramiento, Nietzsche parece ser demasiado 

pesimista o peligroso, pues los fundamentos de la sociedad (en este caso de la moral 

cristiana) se vienen hacia ahajo. Pero recordemos que por paradójico que suene, dicha 

genealogía (el ir al fondo de cada valor de la moral) nos brinda la oportunidad de observar 

los errores, de aprender de ellos y corregir dichas fallas, es decir, tenemos In posibilidad de 

crear nuevos valun:s. de pcrcatan1os de la existencia de otras perspectivas y de interpretar 

desde otra postura, desde una voluntad de poder particular, una problemática o forma de 

comprensión dd mundo. Dicho con otras palabras, la genealogía se encarga de recorrer el 

camino de la historia huscando diferentes usos y sentidos que ha tenido un acontecimiento, 

por lo que implícitamente realizaremos en la reflexión de Coatlicue una re-interpretación de 

los hct'110s u partir de las posiciones y elementos que encontramos en la poesía náhuatl y en 

las perspectivas de Justino Fcrnándcz y Rubcn Bonifnz. entre otros. Es decir, únicamente 

podrcnws obtener d sentido de una obra en tanto se reúnan las distintas interprctuciom:s, 

In:-. uso~ y las \·isionL's de un :H.:ontccimicnto. ~n este caso de la signiticaciún de la vida y de 

la 111ucr1c. ( 'onsid<.:ramos 4uc didw ejercicio genealógico. Je alguna u otra forma 

wnforman las bases para una rctkxión hermenéutica. Aunque no apurece una definición de 

In que es hermenéutica, a lo largo Jd escrito se encontrará dicho ejcrcicio. al dejar hablar u 

una escultura, al interpretar una serie de mitos y en el dililogo dcctuado entre distintas 

tradirioncs. nociones que son fundamentales en la hermenéutica y que a nuestro juicio, 

tienen su origen en In genealogía nietzscheana. 

Posteriormente realizaremos la descripción de In escultura, es decir, dejar que ella 

misma nos huble a través de comenraristas y encontrar el significado de los mitos que de 

'!hiel, p. 61. 

15 

TESIS CON 
JLA DE OHIGEN 



ella proceden. En dicho apartado se confrontarán ambas tradiciones, se verán sus 

semejanzas y sus diferencias, con la finalidad de llegar 11 un diálogo, un esbozo de la 

signific11ción de la vida y la muerte, fruto de la contemplación y reflexión de una obra 

artística y de dos tradiciones culturales. No pretendemos encontrar una respuesta única y 

última de quién sea Coatlicue; del significado de dicha escultura o del por qué y para qué 

de la existencia y de la finitud humana, sino queremos dar un pequeño paso, compartir 

cierta~ reflexiones y expresar otra forma de vivir y hacer filosolia, que parta del mito, de la 

contempl11ción estética y del diálogo entre distintas tradiciones. 

Coyoneán, D.F .. diciembre de 2002. 
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l. EL MITO COMO UNA FORMA DE SUGERIR LA VERDAD EN EL ARTE. 

Tendremos que leer L'I mito aproximadamente 
como lccriumns unu partitura 111ush.:al. <lcjando 
de lado las frase-; mui:oicalcs e intentando leer 
la página cntern, con In certeza de que lo que 
cstú escrito en la primera frase n111r;;ical de la 
página súlo nÚtJUic.•rc signiticado !-11 se 
considera que e' parte de lo que.· !\t' encuentra 
escrito en la c;cgunda, en la lcn.:cra. en la 
cuai1a y asi succsiv.1mcntc. Fs decir, no 
solamente ll.'nc.•1110" que.· k·cr de ilqt1icnln a 
derecha. sino s1m11lt;i111:a111c11tc en !\l'nti<lo 
\'Crtical, J1.: arriba h.11.:ia ahajo. Tencmo' que 
percibir que cada pág.ina e~ una totalidad. Y 
sólo considerando al mito (Ofllo .si fuese una 
pnrtitura orquestal, cscritil frase por frase. 
podremos c11tcndc1 ltl cn111tl una t<1talidad y 
extraer así su significado. 

Claud1.: l .évi-Strauss.1 

1 Claude 1.évi·Strauss, Mito y .<lg11!f/c<1do. Prólogo, notas, bibliograíla y traducción de l léctor Arru•barrcna, 
4'. rcimp .. Madrid, Alianza Edítorial, 1999, p. 68. 
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l. El mito como una forma de sugerir lu vcrdud. 

El mito precede a la nbs1racción, llenó en ese rico 
despliegue, tal y como lo encontramos en los 
griegos; toda la extensión del mundo; }111110 a él no 
hny sitio para aquel impersonal caparnzún de las 
cosas, es decir. para los concepto~ abstractos. 
Nosotros, que somos frutos tardío~. necesitarnos 
conccntrnrnos seriamente para comprender, aunque 
sólo sea históricamente. cómo un universo ..,cmcjantc 
de mitos, cuya magniticcnci.'.l la cxpcrimc111a1nos 
intuilivamcntc, ) l:l.11110. !-.obre todo. la suprema 
animación de lo" mitoi, má'\ profundos en la tragedia 
mítica pudieron ilu111in3r 1111u:ho m;b claramente la 
existenciíl a los nntiguns que toda la sahiduría de 
nucstrn!l m·c1.udo!> pcnsamicntt)S. como si St! tratase 
de una rc\'claciún sohrc la~ 1.:osas últ1ma~ y más 
serias. <¡ue hiciese resplandecer trn.la la vida. 

Envin Rohdc. 11 

llablaremos aqul de la significación. importancia y validez del mito en la historia de la 

humanidad, del papel que juega en la interpretación de los códices u obras de arte de cada 

civilización y cómo puede el mito ser propuesto como una forma de aproximación a lu 

verdad en la lilosotia. 

Al término "mito" se le hu dado una gran variedad de significados, motivo por el 

cual es dificil dur unn definición que pretenda ser la única y que posca una validez 

universal. Generalmente, se llama "mito" a un relato de algo fabuloso que se supone que 

aconteció en un pasado remoto. Dichas narraciones suelen referirse u actos heroicos, a 

11 Erwm Hohdc, Comunicación en la "Norddeustschc Allycmcinc h.:itung." en E. Rodlu:, et. al., Ni~l:Jc.:he y la 
polémica sobre.• 1..•I Nacimh•mo dt• fu Tragedia. Edición de Luis de Santiago Guervós, Granada, Ed. Librcrla 
Agorn, S.A., [s. f.], p. 60. 
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ciertas explicaciones que tienen la finalidad de otorgar una justi ticación y una respuesta al 

origen del hombre, del mundo, del universo, de la sociedad, de las relaciones humanas y de 

las funciones o actividades del género. Dichas argumentaciones o explicaciones se 

curac1crizun por contar con fenómenos naturales y con la irrupción de las divinidades de la 

sociedad que interactúan con la especie humana, otorgándole un sentido a In misma. Pero 

¿qué validez tienen en t!I ámhito académico, qué evidencias nos muestrn y qué 

conocimientos obtenemos de ellas? En la vida cotidiana los mitos tienen una función y una 

labor: el otor~nr una explicación a ciertos acontecimientos naturales o a algunas 

prohlemáticas del ser humano (o interrogantes filosóficas). así como brindar una identidad 

a una comunidad o pueblo. Pensemos en cualquier rnitologla de las culluras o sociedades 

antiguas y podremos percatarnos del "poder" que dichas explicaciones y/o construcciones 

sociales o personales tienen en cada uno de los seres hurnanns. A partir de la creación de 

los mitos, independientemente de los elementos que utilice (sean divinos. ficticios o reales) 

'e establecen las nociones fundamentales para la constitución de una sociedad y en cierta 

medida, influyen en la conformación ele la personalidad de los seres humanos. Muestra de 

ello l'S el impacto que tienen los cuentos infantiles en los nifios (con toda In carga valorativa 

y los conocimientos que se adquieren a partir de dichas construcciones míticas). Los mitos 

y los suefios son estudiados en profundidad por Freud, para explicar el inconsciente del ser 

humano. porql1c. como afirma Joscph Camphell "los símbolos de la mitología no son 

fabricados, no pueden encargarse, inventarse o suprimirse permanentemente. Son productos 

espontaneos de la psique y eadn uno lleva dentro de sí mismo, intacta, la fuerza germinal de 

su ti1ente"~. 

'Joseph Campbell, El héroe da las mil caras. 8'. reimp., México, FCE, 2001, p. 1 l. 
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Para no desviamos de nuestra investigación solamenre apuntaremos lo siguiente: 

aunque en ocasiones el mito se entienda como una narración ficticia y fantástica, puede ser 

analizada, a partir de ciertos elementos psíquicos que se revelan en los sueños o en la 

elaboración de ciertas narraciones míticas, así como el papel de los héroes muestra el deseo 

inconscic111e de manifestar los sentimientos, pasiones, a~piraciones, etcétera, que tienen los 

seres humanos, siendo el mito no sólo la construcción teórica que permite dar una respuesta 

a ciertas preguntas fundamentales o justificar ciertas actitudes personales y sociales, sino 

una forma de pensamiento, un modo de acceder a la verdad de las cosas. Es una especie de 

relato de la experiencia de la vida de la humanidad que, por medio de los símbolos pretende 

explicar una experiencia sagrada, a partir de la cual el ser humano encuentra una seguridad 

y una serie de respuestas ante los fenómenos naturales o cosas que para él le son 

desconocidas. El mito no puede ser entendido únicamente como una fübula ni como una 

leyenda, sino que es una narración que está conectada a una impresión valorativa de una 

comunidad respecto a una experiencia fuera de lo común. Dicho con otras palabras, el mito 

trata de expresar con metáforas o con una narración coherente lo que es indecible, lo que en 

t•I fondo <'.I' el ser humano. Manifiesta un conoeirnienlo existencial de lus vivencias, refleja 

y explica un mundo por medio de un lenguaje particular, por medio de pinturas, de obras de 

arte. de la explicación de fenómenos o de arquetipos, los cuales son una especie de modelos 

preformados. ordenados y ordenadores que han captado lo que el mundo es. Dichos 

"patrones" son entre otros la noción de madre, sol, luna, tierra o sangre, nociones que todas 

las culturas le durán una significación y valor especial, a partir de las cuales constituirán su 

identidad como pueblo y una organización específica. 
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Considero que la importancia del mito reside en saber que es una mera construcción 

narrativa que posee un lenguaje simbólico que cuenta con una multiplicidad de sentidos y 

posibilita Ju significación y búsqueda de unn respuesta a ciertas inquietudes o, pnrn resolver 

y dnr tranquilidad al sin-sentido y el dolor de In existencia, es decir, es una forma de 

entender el mundo y de aproximarse u lo que somos. 

Mircea Eliadc considera que el mito no es una fábula o unu meru invención, sino 

que "designa [ ... ) una «historia verdadera» [ ... ) una historia de inapreciable valor, porque 

es sagrada, ejemplar y significutivu" 6
• En la medida en que estudiemos y comprendamos el 

mensaje que está detrás de los milos, es posible entender de una manera más completa la 

historia de lus culturas asi como nuestra situación contemporánea. Eliadc afirma que "el 

mito se considera como una historia sagrada y, por tanto, una «historia verdadera», puesto 

que se refiere siempre a rea/idade.~"7 • Creemos que esto es de suma importancia, pues en la 

mayoriu de las ocasiones, el mito por su carácter liccional no es considerado como una 

explicación que nos dice cosas verdaderas, y en ocasiones es despreciado y denigrado, 

argumcnlnndo que son puros cuenlos8
. Si ha surgido un mito, éste debió de tener un motivo 

1
' Mircea l:lin.dc. A.\'/ll!Ctos del milo. Barcelona. Ed. Pah.fós, 2000, p. 13. 
'/hui.. n. 17 
K P.ua aquellos 4UL' i;nn~idcrcn 4uc el mito e' un "cucnro" (despectivamente), es necesario hacer una 
;u.:l.irn..:1ú11. El i:u1..·nto ha ad411iriJo una relevancia )" r:stimación consiJcrnbh: en Ja literatura. A continuación 
dar1..·mo":> una breve dasitkaC'ión dl· cuentos mesoamericanos, que se han C!itablccido para dar un mayor 
amUis:":> n 103 distinto!> tipo\ de hismria oral u escrita que dc:,de milenioc; han tenido lus l.:iviliLacioncs. 1) 
Cuento lradicional, que contiene los cuentos popular1..•s que van de,dc lm cuenco'> de had,1!> lrnsla los mitos, 
cu~.t finalidad e-. lranc;mitir cierta información. 2) Cut:ntos cn«.mogónicos. en los 4uc ~e explica el urigcn del 
rnundJ. 3) Cuentos Je <.·ntiJadcs invi!!iiblcs, en lm que se describen las fut:rlil'> malignas y benignas que 
impcr.m en la ~ociedad o cultura que Jos produjo. 4) Cuentos de prodigios, en los que se transmiten Jos 
rnnoc1111ie111os hi~tóricos y cspirituctlc~ de los itntl.'pas;utos, 5) Cucntm dt! fundacionc:,, en los qm: se narra el 
oriµcn de J.1s c1udadc.,, monta1)a!>, río'\, etcétera. 6) Cuentos sobre h.1 naturalc7.a original de an1111aks Y plantas, 
i:n In~ que '\e narra el origen de li! thlra ) tk la founa prc\illecii:ntc. 7) Cuentos de transformación )' 
hcchiccri,1. en lo:, 4111..· se dcscrihcn alg11110<1 acontecimientos de brujos y cicrt.1s cnfi:rmedadcs. K) Cuentos de 
anirm1\cs, que intervinieron de alguna u otra fomm en la creación del murHfo o en ciertas ceremonias. 9) 
Cuento!!. tlt: ,utaptacionc.:; de temas hiblicos, en los que se manilicsta el cncui:ntro de do!> cuhuras, la 



fortísimo, pues los individuos se encontraban tnn lejos de (o no tenían !os medios para) una 

explicación inmediata, coherente, rucionul y convincente que prefirieron acudir a una 

narración simbólica que le permita explorar una respuesta y un sentido a un determinado 

suceso. en el que se intentará expresar su forma de pensamiento y su visión del mundo. 

No podemos olvidar que el mito va de la mano con la religión. El hombre gracias ul 

mito aprende "las «historias» primordiales que le han constituido existencialmente y todo lo 

que tiene relación con su existencia y con su propio modo de existir en el cosmos le 

concierne directamente"9
• Ademús ciertos mitos se convierten en rituales, pues cada vez 

que se conmemoran dichos actos, se reviven y re-actualizan los motivos, causas y 

acontecimientos que llevaron a creer a una persona o a un grupo determinado dicha 

narración. 

Es importnnte reiterar que el ser humano al no tener los medios, palabras o razones 

para explicar ciertas cuestiones, acude a la construcción metafórica y mitológica, que le 

p~rmitcn obtener las respuestas a dichas interrogantes y le otorgan una especie de seguridad 

o tranquilidad ante aquellos fenómenos que están más allá de su alcance explicativo y 

argumentativo. Cabe destacar que el mito es considerado como una especie de 

'"razonamiento primigenio" y surge acompañado de símholos. historias, canciones, rituales 

y danzas. Eliadc considera que el ritual es una especie de actualizacion del mito original. 

t'\angd11ación y coloninción de la Nueva Espaf\a, 'I 10) Cuento., de temas europeos, en los que se 
cncucn1rnn muchas coincidencias de las narraciones d1..• Occidenle u algunas modificaciones de fábulas y 
t.:11c1110~ del Viejo ivlundo. 1.n mayoria ck lo'i cuentos y mitos ricncn una combinación entre los tipos 
anteriormente descritos. v la significación de Coonlicuc tendrá una cornbinacilin de los mismos. Si desea 
1111.1yor infonnJciUn 1.k c~Íc tcma~i.:t.Jno,ultc C<trlo~ Muntcma>or, Arle y trrm1111..·11 d '-"'ento mdigt!1w. ¡:1 rcimp., 
~1éxico, FCE, J9Qt). 
'/ ~1. Fliade, º" cil' r 22. 
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En ocasiones los mitos surgen de hechos históricos reales y a la postre de la observación y 

reflexión de dicho suceso, el individuo utiliza su capacidad imaginativa ya sea pura darle un 

sentido y una explicación a dicho evento, por medio de la creación del mito, instituyéndolo 

para que se repita constantemente y no sea olvidado dicho prodigio o dcsgrncia. o bien para 

configurar dicho mito de acuerdo al poder religioso y político val iéndosc del arte o la magia 

puru establecer un orden social y una especie de dominación. Eliade define al mito como: 

el relato de una "creación": se relata cómo cualquier co~u fue ¡1roducida o comenzó a 
ser. El mito no habla sino ele lo que sucedió realmente, de lo que se manifestó 
plenamente [ ... ] Los mitos revelan entonces su actitud creadora y develan la sacralidad 
(o simplemente ''lo sobn:natural") de sus obras. En suma, los mitos describen lns 
diversas, y a veces dramáticas irrupciones de lo sngrndo (o <le lo sobrenatural) en el 
mundo 10

. 

Pero existen una gran variedad di.! mitos, por lo que sugerimos una clasificación que 

enumere los distintos tipos de mitos, algunos de los cuales encontraremos en el momento 

en que reflexionemos sobre la significación de la escultura: 

1. /\·fito clónico. Esui íntimamente relacionado con el culto al héroe y es el que se 

encuentra por ejemplo en la tragedia griega. Basta recordar a Patroclo y n l léctor en 

La /liada. 

2. Mito dionisiaco. Se relaciona con el mito ctónico en tanto que en ambos está 

presente el culto a lu mucrtc. En estos mitos encontramos presentes los atributos de 

Dioniso: alegría excesiva por la vida, éxtasis, embriaguez. el vino y la muerte. La 

mayoría de estos mitos contienen los estados extáticos y los ditirambos dionisiacos, 

en los que se encuentra presente el conílieto entre la madre (Sémele) y la madrastra 

Hi M. Eliadt!, Lo s11xradu y lo profano. Traducción y prólogo de Luis Gil Fcrmindcz. ApCndicc y glosario de 
Ramón Alfonso Dlc1. Aragón, llarcclona, Ed. Paidós, t998, p. t5. 
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(l·lern), el despedazamiento de Dioniso y la locura o manla de los iniciados o 

ménades, como sucede en la mitología griega. 

3. Mitos olímpicos. Son aquellos mitos en los que se narran los sucesos. nacimientos, 

problemas y acontecimientos de todas aquellas divinidades del Olimpo, así como su 

relación con los mortales. i\unque es Grecia propiamente el germen de estos mitos, 

aparecen en otras mitologías como la romana o germana. 

4. Mitos teogónicos. Se refieren al surgimiento de los dioses. Cabe destacar que en la 

cultura náhuat/ concebían una divinidad dual. una pareja de divinidades que son 

Omecíh11ml (Señora tle nuestro sustento) y Ome1ec11htli (Señor de nuestro sustento) 

que habitan en el Omeyocan (el lugar de la Dualidad). Este tipo de mitos es una 

constante de la mitología mesoamericana. 

5. Mitos antropogcnicos. Relatan el origen del ser humano, como en la creación del 

hombre por Q11ct:a/cóa1/ (que se verá más adelante) o en el Génesis. Cualquier 

cultura antigua que tenga una serie de mitos contiene el origen del hombre. 

6. Mitos cosmogónicos. Explican el origen del mundo, del uniwrso y de los astros, 

tales como la creación de la tierra que se menciommi en el siguiente apartado. Este 

tipo de mitología es propiamente mesoamericana al referirse a In creación de los 

Soles. 

7. Mitos nccrogénicos. Eduardo Matos realiza esta tipificación, y agrupa a "aquellos 

que se refieren a lo que ocurriní con el hombre después de la muerte y los lugares a 

donde ini, usí como los dioses que los prcsidcn" 11
• Matos los considera dentro de In 

cultura mcxica. 

11 Eduardo Matos, l'ida y muf!rte en f!! Templo tifayor. 3ª. cd. 1 México. FCE, Asociación de Amigos del 
Tomplo Mayor, 1998, p. 38. 
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2. El mito clionisiaco-apolfneo y su signifie11chin en el ámbito del arte. 

Lo que espera del arte no es redención, sino incremento 
de la vida. Llevando la idea a las consecuencias 
extremas, cosa que siempre agrada u Nietzsche, eso 
significa: hay que hacer de la propia vida unn 
inconfundihlc ohra de arte. 

Rüdiger Snfrnnski 111 

En el apartado anterior, se estableció que el mito es una forma de sugerir Ja verdad y el 

objetivo que se pretende alcanzar es acceder u unu explicación que permita otorgar un 

sentido y significación al mundo. a la vida y al origen del ser humano. Ahora 

reflexionaremos acerca de la aplicación del mito a Ja obra de arte, como un medio para 

superar cierto pesimismo ante Ja vida y como herramienta para afrontar la finitud del ser 

humano. Para ello deberemos de revisar Ja manera en que Ja cultura griega y Ju cultura 

mexirn superaron el pesimismo. 

aJ Superación del pesimismo griego. 

En El nacimie/1/o de la trngeclia. Nietzsche utiliza al mito como un camino que permite 

e.xplicar la tragedia y que manifiesta Ja manera en que la cultura griega pudo uírontar y 

superar el pesimismo, la pesantez y el hastio de la vida. Para los fines de este trabajo, 

111 RUdiger Safranski, Niel:sche. BioKrajia ele su pen.mmiemo. Traducción de Rnúl Gabás, Barcelona, Fábula 
Tusquel< Edilores, 2002, p. 93. 
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retornaremos algunas nociones de esta obra tales corno las figuras de Apolo y de Dioniso 

para percatamos de In fonción que tienen en la creación y comprensión de la obra de arte. 

Es importante destacar que la reflexión que Nielzsche realiza sobre Apolo y 

Dioniso, es una lectura que desde el rnornenlo en que surgió fue el centro de una serie de 

crílicas de filólogos y académicos de su tiempo, al ser una inlerprclación del filólogo 

alemán. Para los objetivos de este escrito nos centraremos en la inlerprclación que hace 

Niel7-~ehe sobre los inslintos apolíneos y dionisiacos que configuran la obra de arte, pues 

consideramos que dichas nociones nos brindan las herramientas para reflexionar sobre 

Coallicue. 

La comprensión del arte griego implica el percatarse que dicha cultura está 

relacionada con el dolor y que posee un grado de sensibilidad muy refinado, motivos que 

llevaron a Nietzsche al análisis de lo "dionisiaco" y lo "apolíneo", que desde su 

interprelaeión forman una pareja en la creación nrtfstica y que constituyen lns claves para 

entender la cultura griega. 

El arle cumple una función de suma importancia no sólo en la cuhura griega, sino 

que podríamos afirmar que es una nola caracteríslica de lo "humano", pues para Nietzsche 

.. el arle es la tarea suprema y la actividad propiamente metafisicu de esta vidu" 12
. Como 

dice Safranski en el epígrafe anterior. Nietzsche no espera que el individuo obtenga una 

redención por medio del arte, sino que mediante la contemplación y creación estética se 

i: Fricdrich Nietzsche, El Sucimfrntu ele la tragt•dw. Introducción, traducción y notas de Andrés Sánchez 
Pascual. 5'. reimp., México, Alianza Editorial, 1997, p. 39. 
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afirme o incremente la vida del sujeto. En el momento en que reflexionamos sobre el 

esquema culturnl. social y rdigioso. nos percataremos que nosotros también compartimos 

dicha sensibilidad y dolor por esta vida, siendo el arte el medio por el cual podremos 

otorgar un sentido a esta existencia. Pero, el arte es una fusión de fuerzas, en la que su 

desarrollo "cst1i ligado a la duplicidad de lo apolíneo y lo dionisíaco: de modo similar a 

como la generación depende de la dualidad de los sexos, entre los cuales la lucha es 

constante y la reconciliación se cfoctúa sólo periódicamente" 13 . 

En la obra de arte aparecen representadas (o en el fondo) dos divinidades que 

fungen como representantes de fuerzas e instintos que posee cada ser humano: Apolo y 

Dioniso. Dichas figuras míticas constituyen el origen de la obra de arte y se comportan 

como opuestos complementarios, lo que maniliestu el conflicto del interior del hombre 

entre razón y sentidos. Una de las consideraciones de Nietzsche es referente a que 

esos <los in!-.tintos tan diferentes marchan uno al lado de otro, casi siempre en abierta 
discordia entre si y cxcitílndosc mutunmcntc a dar n luz frutos nuevos y cada \'CZ más 
vigorosos, para perpetuar en ellos la lucha de aqut.•lla antitc~is, sohrc la cual sólo en 
apariencia tiende un puente la común p;;ilabra Harte»: hasta 4uc~ finalmente, por un 
milagroso acto metafísico de la <(voluntad>' hr . .'ICnica, se mucstrnn aporcados entre si, 
y en ese apareamiento m.:aban engendrando la nhra de arte a la \'el dionisiaca y 
apolínea i.i. 

Para hacer más comprensibles estas nociones, Nietzsche recurre a unu comparnción, en la 

que el instinto apolíneo se asemeja al mundo onfrico, representado por el arte figurativo 

conw la escultura o la pintura, en donde las formas y las liguras "nos hablan". En cambio, 

11 /bu/, p. •IO. 
"lhi<I. p. 40-·l l. 
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el instinlo dionisiaco se asemeja al eslado de embriaguez, en el que las pasiones y 

sentimientos encontrados recurren a la música o lu dunza como medios de expresión. 

El Apolo al que Nietzsche se refiere, es el arc¡uclipo de la experiencia onírica, de la 

apariencia y de la luz, en lu que toda fuerza l1gura1iva cs cxprcsadu, designando "lu 

magníf1cu imagen divina del principi11111 individ11atio11is, por cuyos gcslos y miradas nos 

hablan todo el poder y sabiduría de la «apariencia>>, junio con su bellcza" 15
• 

En cumbia, para hablar del "Dioniso griego", es necesario distinguirlo del "Dioniso 

biírbaro". En ocasiones Dioniso es identi11cado como una divinidad que lleva a los excesos. 

a las orgías, la locura extrema o la embriaguez excesiva. visión de la que Nietzsche se 

deslinda. Cuando Nietzsche hace alusión a lo "dionisiaco" no se refiere u la mera 

carnalidad, sensualidad y a los excesos, pues para el 11lósofo alemán, Dioniso es mucho 

más que esa perspectiva. Nietzsche afimia que d culto al üioniso bárbaro "consistia en un 

desbordante desenfreno sexual fen el cual] eran desencadenas prccismnente las bestias mús 

salrnjes de la naturnlcn, hasta llegar a aquella litro?. mezcolnnzu de \'Oluptuosidad y 

crueldad que a mí me ha parecido siempre el auténtico «bebedizo de las brujas»" 16
• 

Dicho con otras palabras, el considerar las munifcstacioncs de Dioniso a partir de lo 

que le sucedió a Pcntco o dejar que se impongan los sentidos sobre la razón (como una 

mera inversión de papeles de ra1ón contra el mundo sensorial). constituye una visión 

parcial e incorrecta de Ju dionisiaco, pues se le resta riqueza a la argumentación sobre lo 

"lhid, p.43. 
"'/hiel, p. 47-48. 
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dionisiaco. Dioniso muestra al individuo la imagen de sus aspiraciones y de lo que en el 

fondo es, refleja el interior o abismo del individuo. Lo que le sucedió a l'enteo fue lo que él 

quiso hacerle a Dioniso. Considero que Nietzsche nos da otra perspectiva de lo dionisiaco, 

una imagen e interpretación distinta y valiosa, pues como dice Paulina Rivero, 

110 se trnla [ ... ]de un llamado a dcscncudcnur las bestias más salvajes de la naturaleza. 
ni se trata simplemente de un llamado orgiástico, sino del llumndo a la trascendencin 
de la individualidad, por medio del rctrotairnicnto del individuo a lo dionisiaco, para 
poder después recuperar esa individualidad de una manera diferente". 

Dioniso es aquel que no se queda en los excesos, sino que pretende abandonar el principio 

de individuación, la particularidad, y desea reconciliarse con la unidad. Para Nietzsche la 

música, el coro trügico y la danza son las maní festaciones de las bellas artes, por excelencia 

de lo dionisiaco, pues muestran lo más sublime de nuestros sentimientos y pensamientos, 

siendo medios de expresión de la alegria o locura cxccsiva, que nos transporta al ámbito de 

la embriaguez y hacen patentes la verdau de Silcno, así como el drnma de querer ser parte 

de la unidad. que seamos uno en la tierra, el drumu de la individuación. 

Cuando el ser humano se percata que en su interior conviven estos instintos 

apolíneos y dionisiacos, y pretende abandonar el principio de individuación para fundirse 

en el Uno primordial, hará de su vida una obra de arte. La creación artística que realice será 

apnlinea·dionisiaca, pues Oioniso habla por medio de Apolo y viceversa, siendo la tragedia 

griega la maní fcstación por excelencia de dichas potencias artísticas que se encuentran en la 

naturaleza humana. Dicho con otras palabras, para Nietzsche "bajo la magia de lo 

17 Paulina Ri\'cro, Nit•t:sche \'crdad e ilusión. México, Dirección General de Publicaciones, UNAM, Gerardo 
Vi llegas Edilor. 2000, p. 5 J -52. 
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dionisíaco no sólo se renueva Ja alianza entre los seres humanos: también Ja naturaleza 

cnajcnudu, hostil o suhyugada celebra su fiesta de reconciliación con su hijo perdido, el 

homhre" 18
. Es decir, gracias al instinto dionisiaco abandonamos nuestra individualidad para 

fundirnos con Jos demás, en unnonin con lo univernal. Dejamos de ser uno frente a In 

natumlezn, somos en Ja naturaleza, en la tierra, es decir, a partir de Jo dionisíaco dejamos 

nuestra particuluridud para reconciliarnos y formar una unidad con nuestro entorno. Por 

algunos instantes esa división entre mortales e inmortales con el éxtasis báquico se vuelve 

1111 mismo y li11ico 1111111do. Me atrevo a ckcir que somos partícipes de la humanidad y de Ja 

divinidad en un instante, que es esa embriaguez dionisiaca. Pasa d individuo de ser un 

mero sujeto o un tlrtista y se convierte en unidad. en la obra dc arte por excelencia. 

Gracias a los instintos apolincos y dionisiacos es posible crear el símbolo, que 

puede ir desde lo corporal hasta la obra de arte. El simbolismo es J¡1 expresión del potencial 

artístico del ser humano, pues gracias a ciertos signos, detalles, palabras o ritmos es posible 

verter Ja experiencia onírica y de Ja embriaguez, que manifiestan Jo más próximo a la 

natur:1Jeza humana. El afán de Nietzsche por explicar Jos instintos apolíneos y dionisiacos, 

tiene como base el hecho de que son litcrzas que conviven en el interior del ser humano, y 

gracils a ellas, al mito y a Ja obra de arte es posible que el sujeto otorgue un sentido a su 

vidu y al mundo. Como vimos nnterionnente, no existe Ja posibilidad de agotar al mito, ya 

que es una creación que proviene de la psique y de la imaginación del ser humano y 

siempre encontrará nuevas explicaciones y construcciones míticas, que aunque provengan 

de Ja misma observación de un fenómeno natural, poseen Ja misma validez. Nietz~che 

afirma que "el mito (de Edipo] parece querer susurramos que Ju subiduríu. y precisamente 

111 F. t\ietz<tchc, m nacimiC'nlV de la tragedia, p. 44. 
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la sabiduría dionisíuca, es una atrocidad contra In naturalc1.a, que quien con su saber 

precipita a la naturaleza en el abismo de la aniquilación. ése tiene que experimentar 

también en sí mismo la disolución de la naturalcza" 1'J. En un mito, en algunas obras de arte, 

y en especial, en la tragedia, lo apolíneo ha transfigurado a lo dionisiaco. Pero ¿por qué los 

griegos acudieron a la tragedia, qué tiene la tragedia griega para que Nietzsche vea en ella 

la conjunción de Apolo y Dioniso? Nietzsche menciona que: 

Una vieja leyenda cuentn que durante mucho tiempo el rey Midas hahía intentado 
cazar en el bosque al Sílbio Silcno, :tcomparlantc de Dim1iso, sin poder cogerlo. 
Cuando por fin cayó en sus nuuws, el rey pregunta qué es lo mejor y mús preferible 
parn el hombre. Rigido e inmi'wil calla el dcmón; hast11 que forzado por el rey, 
acaba prorrurnpicnJo en estas pnlahra'i. en medio de unn risa l~stridente: «Estirpe 
miserable <k un día. hijos del azar~ de la fatign, ¿por qué me fuerzas a decirte lo 
que para ti seria muy ventajoso no oir':' Lo mejor de todo es totalmente inalca111.ahle 
para ti: no haber nacido, no ser. ser nada. Y lo m~jor en segundo lugm es para ti 
--;norir pronlmi~0 . 

Como podremos comprender, de acuerdo a esta narración mítica. el griego \•ivió y sabía de 

los horrores y espantos de la existencia, del hastío y del sin-sentido de la vida. por lo que 

acudió a la búsqueda de un rnoti\'o por el cual valiera la pena vivir. Y en esa indagación se 

percató de las construcciones oníricas o apolincas, que le permitían encontrar In belleza y 

un si la vida. Scrú la tragedia el medio por el cual tendremos este encuentro entre 

divinidades tales como i\polo y Dioniso, pero no será un choque destructivo, sino activo y 

creador. El griego. en lugar de sumirse en la depresión y aceptar el pesimismo radical, 

pesantez y hastío de la cxislt:ncia humana. decidió enfrentar dicho sentimiento a través del 

arte, la belleza y la forma. 

" /bid' p. 90-91. 
'" /hiel. p. 52. 
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Por tal motivo !u tragedia tiene la labor de conmemorar esa fusión entre Apolo y 

r>ioniso. de mostrar el drama de la existencia, el caos de la vidn y ciertas posibilidades de 

combatir dichas problemáticas. Con la tragedia griega, Nietzsche comienza a apuntar en 

esta obra la necesidad de decirle .1·í a la vida. Pese a las angustias, problemas, confusiones o 

injusticias, la vida por sí misma tiene sentido y es vuliosa. La verdad de Sileno no 

constituye un obstáculo para la vida y actividad humana. Sin embargo. dicha verdad nos 

lleva a tonmr conciencia de nuestra finitud, por lo que es necesario que afrontemos Ja vida 

tal y como es, con sus pros y contras. No podemos ocultar con el mito nuestra finitud sino 

que debemos de ser conscientes de nuestra muerte, de lo instantáneo de la vida y de la 

temporalidad. Seni la tragedia la expresión de esa temporulidad, de esa confrontación entre 

la verdad de Sileno y el une. Dicho con palabras de Rivera, la tragedia es "una ilusión, es 

una creación llevada a cabo para poder soportar la vida con todo su dolor. La ilusión trágica 

consiste en la aceptación de la vida en su inocencia, con su dolor y su alegria"21 • Es 

importante reiterar que el griego a través de Ja belleza y de Ja tragedia establece un cierto 

orden al caos y a la náusea de su existencia. 

La verdad de Silcno nos lleva a un conocimiento profundo, al abismo de nuestra 

existencia, en el que se encuentran lo dionisiaco. las pasiones, los sentimientos encontrados 

y los conllicto,, por lo que a través de la obra de arte se pretende superar esa verdad, y por 

ello se acude al ámbito de lo apolíneo. La primera creación del instinto apolíneo son las 

figuras de los dioses olímpicos, pues a partir de In conformación y de las relaciones que 

tienen las divinidades entre sí, se justifican muchas problemáticas y sin-sentidos de Ja vida 

de los seres humanos. permitiendo a los griegos contrarrestar la verdad de Sileno con la 

" P. Rivcro. op. cit. p. 71. 
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siguiente objeción o contra-argumento: a partir de las bellas artes y ele In creación mítica 

"lo peor de todo es para ellos el morir pronto, y lo peor en segundo lugar el llegar a morir 

alguna vez"22
• El instinto apolíneo manilicsta una especie de voluntad que asume 

plenamente su existencia y minimi7.a el sufrimiento a partir de la belleza. de la creación 

artística. Por medio del arte apolíneo el artista re-construye el mundo. lo re-ordena y lo re-

fonna, la vida vuelve a adquirir sentido y es percibida como bella. Apolo exige mesura y 

limita los impulsos del instinto dionisiaco, razón por la que se produce la obru de arte y la 

tragedia. 

De esta manera, el pesimismo y el sin-sentido de la vida pueden transfigurarse y 

sublimarse. A pesar de que la obra apolfnea sea bella o que podamos dar forma a los 

sufrimientos de nuestro interior, detrás de la figura de Apolo se maniliesta de una manera 

serena el caos, el abismo y la pesantez de la vida. Pero como expresa con tranquilidad y 

belleza el sentimiento de angustia. se acepta y minimiza la verdad trágica. así como el 

sufrimiento mediante In figura de Dioniso. En la medida en que Apolo transfigure a 

Dioniso, o viceversa, se supmt el pesimismo griego y la obra de urte adquiere una 

significación y otorga un sentido al mundo y a nuestra existencia. 

b) Superación del pesimismo en la cultura mcxica. 

Consideramos que los antiguos mcxicas se enfrentaron a un "pesimismo trágico" que los 

llevó a confrontar la finitud de sus vidus, el hnstlo y In pesantez de las mismas. Pero 

lograron transfigurar dicho sentimiento, lo cual les pem1itió valorar euda instante de su 

22 F. Nict7~~che. El narimhmto de la lragt!dia. p. 53. 
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vida, siendo la poesía, la obra dt! arte y In contemplación dt!I mundo y de si mismos, los 

medios por los cuales encontraron un sentido u su vida. Una prueba de ello es Ju creación de 

Coatlicuc, y de los mitos que elaboraron en torno al nacimiento de fluit=ilopuchtli y del 

origen del hombre. Consideramos que Coatlicue, esquemática o simbólicamente ocuparía 

un lugar similar al Altar de Delos, en el que se encuentran Apolo y Dioniso. !)e la misma 

manera en que dicho t\ltnr era de suma importuncia para la cultura griega, en la cultura 

mcxica Coatlicuc tenia un lugar semejante, pues en ella se encontraban distintas formus de 

ver y comprender el mundo, bajo la noción de dualidad. 

En el mito del nacimiento de Huitzilopochtli, que fue recopilado por Fray 

Uernardino de Sahagitn23
, aparece Coatlicue como madre de la deidad que marcará la 

identidad de los mexicns. En dicha nurrución nos percutamos que Coutlicuc se encontraba 

barriendo en el Coatcpec y de una manera inesperada cayó una pluma cerca de ella, misma 

que guardó en su delantal. Al guardar dicha pluma, quedó emharazada y al tener noticia de 

esto sus hijos (los 40024 surianos y Coyol.rn11/11¡11i). indignados por la "infamia" de su 

madre, deciden matarla. Pero l luitzilopochtii. desde el vientr<' le dice a su madre que no 

tenga miedo pues él la dcfenderú. Cuando se acerc;m a nrntar a su madre. nace 

Huitzilopuchtli, decapita y destroza el cuerpo de Coyolxauhqui. y mata a sus hermanos. 1\ 

partir de este mito los mexicas toman a l luitzilopochtli como Ja deidad principal y siguen 

sus enseñanzas: la guerra florida y los sacrificios. en los que a partir de lu muerte de un 

~ 1 Cf. Frn) l\cnrnrdino de S;1hagún. /fotnrw general de las cnsas de NuL"WI E!ipaiia. Versión íntegra del texto 
castellano del nrnnuscrito conocido como CrjJfre Flort•miuo. Estudio introductorio, palcografla, glosario y 
nota!! J1..· Alfrl'dll l.ópc1. Au~tin ~ Jo!>clina Garc:ía Quintana. 31 cd .. México, CONACULTA, Cien de México, 
2000, Vol. 1, l.1hro 111. p. 300 ss. Por su r:irlc Fray Diego de Durán en IJ l!i:Horia de /a.'i lndia.f de la Nue\'a 
EJ¡wlia t' /.\las de la t11..•rrafim1t•. México, Ed. Porrlm, 1967, Tomo l. capitulo 11. p. 17 ss, menciona los ritos y 
ceremonias que hacían a lluitzilopl)chtli. 
H En náhuatl el termino '\·uatroci<.'ntos" es entendido como "muchos" y no representa unu cantidad exacta. 
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prisionero se establece una ofrenda n la tierra y al ciclo. Este mito no sólo configurará la 

identidad de un pueblo, sino que otorgará cierta validez y justificación a la organización 

religiosa, política y cultural de la civilización mcxica25
• Este mito contiene un mensaje de 

mayor profundidad, pues como afirma León Portilla: 

Todos los días se entabla csle divino combate: p('ro para que triunfe el Sol, es menester 
que sea fuerte y vigoroso, pues tiene que luchar contra las innumerables estrellas ... Por 
eso el hombre debe alimentar al Sol. pero como dios que es desdeña los alimentos 
groseros ch! los hombres y sólo puede ser mantenido con la vida misma. con la 
subsislencia mágica que se encuentra en In sangre del hombre, el chakhíhuatl, el 
"liquido precioso". el terrible m'.•ctar de que ~e alimcntabil11 los dioscs~r.. 

Por tal 1notivo. <.lctr{1s de esta narración cnl·onlrmnos .. dos aspectos fundamentales: uno, el 

scnti<lo guerrero. otro el tic incorporación del ser de los vencidos. de las víctimas, de ht 

~~ Cuno<tamcntc antes dt! Ja llc:gaJa de lo~ t!spa11oles. olro 111110 c.\islcntc sobrl!' Coatlicul! comen1.ó a tener 
vigencia. En el periodo en que gobierna Moctc/.unrn existe una preocupación por vincular el pasndo con el 
prcscr:li.". por lo que dcsc.:1 encontrar a Coatlicuc para llevarle las riquL·1as, noticias y bienes que hubhm 
recibido lo'i mcxka~ gracias a su hijo. E~t.1 hú..,qul•d.1 c..·~ c1H.:umenJ.1da ;,1 los sabio~. hcd1ü:cros y encantadores. 
que tienen la rc,pl111 ... ahilid,1d de: cm.:ontrar el Jugar i:n qut: c..,f,1h.i C'l1c1llir.:uc 1Jc~p11~s de.· un largo recorrido 
llcg.uvn <il lu~ar Je "las gar1.1' blancas", al míticn Attlán y lt.: informan ;il ma~nrdomo de Coatlicuc quiCnc"' 
son~ ru¡íll·~ 5011 ':>llS inll'ncwru·s Los mensajero' tk t-.tnr1l·;11n1<1 se cnicran que ( ·narltc11c l'Slaba l'speran<lo ,1 
~ll h1p1 dt".,dt' hada mudw" 1!1llh, rut•<., k '1;1h1.: prtlllll'fldt• rt.'!!rl·-.;1r ~ l'llllHI h.!'>1:1 l'I nllllllt'll!O dc~conocí:i t'] 
paradero 1k -.u lujo. no dc1ab,1 de llorar l·l 111a!ordt111w le:-; ~1110 que..• In s1!--'.ll1t.•r.-in para que \'Íl•1an a la madre de 
l luit1.1lopoch1li, pero 1w ¡111J1er011 <iuh1r el ( ·oa!epc..·~. puc<i hab1an comido cac;w, fruto qm· los apegaba a la 
tierra~· e~taban llenos dt.• ílljllC/J'> ! cn'<.i~ inm·cc~ar1,1s. [ll'í lo qlll' 110 le:- c..·rn ro'i1bk :.ub1r l'I ceno) c'lilt'tan 
íllrí!pa.lc1"' en la .m.·11,1 C11,1tli..:uc rt.•c1bc..· pnr 111.1110-. dt· .,u rna;.ordunw hi" pre<ocntc'i Je \1octe1u111a y acude 
per<>onalmcnte .1 p!a11 .. ·.u Cllll lt1<o l'll\1.1dc1<o del c..•111pc1adnr mc\1ca. Al \C1l,1, -.e percatan que es unJ anciana, 
que st. ro~lro parL'L'ia un cr.inco y que e<>t.1ba \UL·io Su ca~l·llo c~t<1ba t.•n dc~orJcn. lii~ higrimas c~tab¡111 en su 
rostro) su \C..,tnncnta era \'iq.1 y de <>crpicn!c\ entrclatada!-. Su<; C\trcmid.1Jcs eran parecidas a lílS de una 
licra. A pesar dl' qt1L' su .isrl'cto era mu~ dc..·s.igradab!L' y tri'Jtc. su 'oz l'ra nw) <lukc y lo!-. mcxic11s s1..· 
pcn.:a!Jrun Jcl Jo!or dt· IJ mitdrl' por el lutl1 L'll qul' ~c l'llc..·ontr¡1b.1. lntentarllll rnns~1larla) k d,m nolicrns de 
rcnucht1tl.í11) de '\ti hqo Ell,1 !e!> t'Olllellli! 1.1 ... rro!lle!-i,\.., illi..Ulllplid.1":> Jl' ..,ll hijo) ll'':> <H.hicrll' que llegad el 
dfa en qui: cacri't <lidw ciudad) qlll' Huit11Jupud11l1 ¡ll ~cr lkrrolmJu por uno~ t!.\traiiu':. ~e reencontrarla con su 
madre. Coatlicuc lt! i:nví,1 prt"it'nlc~ ;i ~1oi:1c111111a ) ¿...,¡c, al C"scuchar t.•\ men..,ajc de .. .,u 'iel1ora" ~e da cuenta 
que- el fin de su puehlo se accrcíl y que lo único que puede haccr era c\·1tar darle ma~orcs sufrimientos y penas 
a Coa:licuc. por lo que se fomcnta el culto y aduradón a dicha divmidad (Cf. Salvador Mall'o~ 1 liguera, /.os 
dio.H'.\ creador l:'ncrdopt•dia gnUica cid ,\ftix11·0 011/1>:110. \1éx1co, SI ICP, l IJIJ1, p. ::!29 ss). 

::ti l\1ip1t:I León Portilla, l.ajiluso/ia ntihtwll Eswdwda L''1 .rnJjiwllles. Prólogo de Anµc.·I ~1arla Garibay, s• 
cd. corregida y aumt:n1.1da. Mt.\'.ico, UNAM. 111-1, 1997, p. 45 
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principal de ellas, Coyobmuhqui, al destino del dios solar y guerrero, lluitzilopochtli"27
• En 

el fondo de este mito se encuentra una justificación a la forma de vida de los mexicas en d 

que podemos encontrar la cosmovisión28 de esta cultura, pues 

es In concepción mitificada del Sol como guerrero que nace de la Tierra y lucha contra 
los poderes nocturnos, las estrellas )' después de hacerlas sus victimas y dispersarlas, 
haciéndolas desaparecer, brilla \'Íctorioso durante su trayecto diurno; pero, esos poderes 
nocturnos. las estrellas le son necesarias, de otro modo, no habría antagonismo de 
contrarios ni guerra, que era el principio fundamental de Ja vida uztcca2

''. 

En lo que se reliere al segundo mito, reforentc a la creación del hombre, es importante 

destacur que existen diversas versiones sobre lu creación del hombre en el pensamiento 

náhuatl. Como no es de nuestro interés el comparar dichas traducciones y las distintas 

versiones, únicamente nos basaremos en la traducción de Primo Fcliciano Velítzquez, que 

se encuentra en el Códice Chimalpopoca. En la l.eyenda de lo" .w/e.~ encontramos un pasaje 

en el que los dioses dehaten sobre la manera en que crearán a los seres humanos que 

habitarán al Quinto Sol, pues en las anteriores edades del Sol, el hombre al igual que el 

mundo hahia sido destruido. Quctzalcóatl. acnmpallado de su 11ah11a/ desciende al 

inlra11111ndo en busca de los huesos que posee .\lic1/w1tec11/rtli. el cual le dice que se los dará 

imicamcnte si es capaz de producir sonido de un caracol, pero éste ni no tener orificios no 

pued~ producir ninglin sonido, por lo que Quctzalcóatl ordena a los gusanos que hagan los 

nriticins, )' a las abejas que entren al caracol para producir sonido. Mictlantecuhtli al ver 

"""! Ju~11110 Fcrmindcz, "Una aproxinrnción a Coyolxauhqui" en EJtudws de C11lwra /\'úhuml. Editores Miguel 
!.eón Port1ll.1 y Dcmctrio Sodi. llNAM, 1111, Mé.'iico, IQ6J, volumen IV, p. 45. 
:>ll l·.miéndasc por cosmovisión aquella articulación de ideologlas que surgen en una sociedad y en un 
momento histórico a partir del cual se comprenden los distinlos fcmlmcnos del universo, naturaleza o sociales, 
puc.., ~c ncan mitos y u pa11ir dl' ello~ lils lt:ycs y rilualcs que i:xplican. legitiman y garantizan una forma de 
vida indi1,idual ) !IOCial. cr Alfredo LópcL Austin, Cuerpu """'ª"ºt.' ,uleo/o¡:ía. I" reimp. 1· ed., México, 
!.(NA\t, llA. 1980, Vol. 1, p. 20 "· 
• J. ~emánd~7. º!' l'it. p. 46. 
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esto le indica dónde se cncuentnm los huesos, y cuando Quctzalcóatl se dirigió a tomarlos, 

Mictlantccuhtli cambió de opinión y mandó hacer una zanja, para que no pudiera llevarse 

dichos huesos. Quetzalcóatl cae en dicho hoyo. los huesos se quiebran y dispersan, y por 

unos instantes permanece muerto, pero al recuperar el sentido los recoge y los lleva a 

Tamoanchan, lugar en el que realiza un auto-sacrificio, perforándose el miembro y los 

revuelve con los huesos molidos, y es a partir de esa mezcla como surgen los seres 

humanos. 

Este mito de la creación del ser humano30 marearú a los mexicas, en la 

confonnación de su identidad u nivel individual y social. Los dioses no crearon únicamente 

al Quinto Sol y al hombre. sino que se sacrificaron para lograr dicho objetivo. por lo que el 

macehua/, el sabio y el guerrero se percataron de la finitud de sus vidas y de la adquisición 

de una especie de deuda que tenían hacia los dioses que lo habían creado. De igual manera, 

se justifican y cstahlecen los rituales. a partir de los cuales se conmcmorarú y re-actualizará 

el mito. Los dioses al crear este mundo y al otorgamos la vida, nos heredan una 

rcsp<insahilidad que consistía en mante11cr el equilibrio de este Sol a partir de las acciones a 

ni\<:I individual y social, mismas que producirún una forma de vida cspccílica, en la que se 

fomentarán las guerras íloridas para realizar sacrilieios, cuya finalidad es muntcncr el orden 

del cosmos. 

"Cf. Códice Chimalpupuca, ed. y trad. de Primo Feliciano Velázquez, México, UNAM, llH, 1945 o Codex 
Chimalpopoca. 7 he text in Nalwatl wilh a G/o:uary ami Gramalical Notes, cd. y trnd. de John Bicrhost, 
Tucson, Th< llnivcrsity of Arizona l'ress, 1992. 
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A partir de estos mitos podemos rastrear cierto pesimismo y una carencia de sentido 

de la vida y del mundo, pues el Quinto Sol, en el que se encontraban, en cualquier momento 

se destruiría. Pero dicha 

conclusión de car¡\ctcr pesimista no sólo no hizo perder a los nahuas su entusiasmo 
vitnl, sino que fue precisamente el móvil último que los llevó a superarse en dos formns 
por completo distintas f ... J Persuadidos de 4uc para evitar el cataclismo final era 
necesario fortalecer '11 Sol. tomaron como misión proporcionarle la energía vital 
encerrada en el líquido prccim:o que mantiene vi\ ns a los homhrcs. El sacrificio y In 
gucrrn florida. que C!-1 el medio priru.::ipal de obtener vktinrns pflrn 111antcncr la vida del 
Sol. fueron sus m:upacioncs ccntrnlcs. el eje de su vida personal. social. rnilirnr y 
nacional [ ... J Jlubn también ya desde el tiempo de los toltecas, pensadores prollindos 
que se afanaron pnr hacer frente a la temida dcstrucciún en el marco cspacio·tcmpural 
del uni\'crso. formando una co11ccpciú11 ntctafhica acerca de la divinidad y de una 
cierta supervivencia m:'is allá dt! este mundo, sohrc la cu;il se encuentran especulaciones 
e hipútc1tis en numerosos poemas 1rnhuas11 

¡\ dicha cunstruccic\n mítica e ideológica. !.eón Portilla la llama "visión Huitzilopóchtlica 

del mundo"12
, que a nuestro juicio constituye el origen de este pensamiento lnígico. La 

superación de dicho pesimismo manifiesta el reconocimiento de la fragilidad del cosmos y 

de la vida. así como una constante finitud, es decir la muribund<!z, que no orilla a los 

mexicas al ahandono de la vida, sino a la búsqueda de un sentido del mundo y de la 

existencia, manifcstudo en la guerra o en la obra de arte. 

Dicho con otras palabras, para los mexicas existía cierto "pesimismo trágico" que 

los llevó -al igual que los griegos- a aceptar y percatarse que tanto la vida corno el mundo 

cam;cn de sentido y significación, tomando conciencia de los horrores de la existencia y de 

sus abismos. l .os griegos por su parte trataron de sublimar o transfigurar la verdad de 

Silcno y por medio de la ilusión alinnarü la vida creando la obra de arte. En cambio, los 

'
1 M. l.t!ón Portilla. La /ilu.rujla11ú'1uatl. p. 126·127. 

12 lhid. p. 126. 
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mexicas ante esta visión Huitzilopóchtlica del mundo asuminln la vida y la muerte desde 

dos pcrspcctivus. La primera de ellas será continuar con los pasos de Huitzilopochtli y 

surgirá la noción de "muene a filo de obsidiana" en la que el sacri tlcio de un prisionero y 

las acciones de cada sujeto tendrán repercusiones en la estabilidad y permanencia de ésta 

tierra, del Quinto Sol. La segunda respuesta es la poética o filosófica, en la que a pesar de 

que todo parezca absurdo y perecedero, existe algo que es duradero y que permite afrontar 

el abismo; la flor y el canto (in xóchitl in cuícatl). que rnanilicsta la posibilidad de otorgar 

un sentido y significación a la vida etlrnera y dolorosa en la que nos encontramos. No 

olvidemos que detrüs de estas vías para encuntrur un sentido a la vida se encontraba el mito, 

que es re-significado periodicamente y es plasmado en las obras arquitectónicas, códices y 

esculturas. Pero Niet7.schc nos brinda una clave para comprender ciertas respuestas o 

legados culturales de un pueblo, que es la importancia del mito y la sublimación o 

transfiguración del instinto dionisiaco en apolineo, rnediante la ohra de arte, pues 

"únicamente él es capaz de retorcer esos pensamientos de náusea sobre lo espantoso o 

absurdo de Ja existencia convirtiéndolos en representaciones con las que se puede vivir: 

esas representaciones son lo sublime, sometimiento artístico de lo espantoso y lo cómico, 

<kscarga artistica de la náusea de lo absunlo''33
• 

Es importante resaltar que aunque la obru de arte hugu menos insoportable la vida, y 

que en ocasiones le otorgue un sentido y una ilusión, no por eso se elimina la finitud. Este 

afon de superar el hastío y sin-sentido del rnundo y de la existencia, tiene como fruto: 

1. Otorgar un sentido al mundo, una ilusion. 

11 F. Niet1sche, Rl 1wc:imientn de la tragedia, p. 7R·79. 
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2. La adquisición de una significación de nuestra vida, un decir sí, ante el hastío y 

el sin-sentido que ella manifiesta. 

3. La oportunidad de ser, que el individuo se percate que amhos instintos 

dionisiucos y upolíneos conviven en su interior, dt! reconocerse tal y como es, 

con la posibilidad de encontrar en Ju trugcdia o en Ja obra de arte Jo constitutivo 

del ser humano. 

4. La justificación de sus acciones y actitudes, aunque en ocasiones éstas no sean 

de nuestro agrado, ya que en Ju obra de arte el artista descarga !odas sus pasiones 

y aspiraciones. 

Dicho con las palabras de Nietzsche: "a pesar de todo ello, el hombre quedaha así salvado, 

tenía un sentido, en adclunlc no cru ya como una hoja al viento, como una pelota del 

absurdo, del «sin-sentido», ahora podía querer algo"34
• Por su parte, Justino Femández 

considera qnc en el arte mesoamericano "la belleza tiene una función atrayente y reveladora 

y su ;entido es valioso por ser revelador de intereses vitales -a los cuales a su vez viene a 

pertenecer- puestos o compuestos en un cierto orden por el artista con la intención de que se 

produzca y de que los desvele [ ... ] Ju belle;m provoca la apertura hacia la construcción 

histórica de la imagen que le da sentido y contenido"'3 ~. Fernández y Nietzsche coinciden 

cn quc ambos ven a Ja tragedia como la creación excelsa de la vida y del ser humano. El 

primero vc a la tragedia como una obra de arte que se mani tiesta en el simbolismo, 

escultura y arquitectura prehispánica, mientras que el segundo lo concibe como el medio en 

que es posible manifostar el mito trágico con el coro y Ja música -Jo dionisiaco· aunado con 

" /b1.J. p. 204. 
"J. 1:ernánde1, Estética del t1rtemc:cicano. 2• ed., México, llNAM, llE, 1959, p. 13. 
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la representación dramática -lo apolíneo-. Ambos afirman la vida y están conscientes de la 

finitud. Para Justino Fernández, Coatlicue es una de 

las bellezas reveladoras de los "intereses mortales" del interés más radical que somos, 
no pueden ser sino auténticas bellezas, porque no nos distraen, antes nos atraen, ni nos 
alejan antes nos acercan al sentido último y profundo de nuestra realidad. Así. la 
belleza suprema es la bcllczn trágica. aquélla que es reveladora Je nuestra moribundcz 
y finitud, es la nuls auténtica clase de belleza t1uc se puede concebir. ·1 oda belleza 
reveladora de intereses rmJkalcs vitalc!-., que !'1011 mortales. t.'!'I auténlica belleza [ ... J 
porque somos morihundo~. porqw: somo~ y no somos. i'~sta c4' la cuestión. Por eso Ja 
hcllc'nt drumútica y en 1Jltima instancia la tnígicn es suprema ' 1

'. 

Como la belleza de arte mesoamericano "es un modo de hacer \'isible nuestra moribundez 

sin suprimir la conciencia de ésta".11. cntont·cs podremos percatarnos de la importancia del 

mito expresado en una escultura, como una de las herramientas que utilizaron los mcxicas 

para superar el pesimismo trágico. 

,. /bid., p. 17. 
"/bid. p. 19. 
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11. VIDA Y MUERTE EN COATLICUE. 

Otra de las características importantes de la 
complemcntaricdad de lns opuestos era su reciproca 
generación: In vida conduela siempre a la muerte, la 
mue11e producía In vida. Líl existencia era un ciclo y 
era posible gracias a In alternancia de las grandes 
fuerzas. 

Alfredo López Austin1
• 

¿Es que acaso se vive de verdad en In tierra? 
¡No por siempre en la tierra, 
sólo breve tiempo nqni! 
Aunque sea jade: también se quiebra, 
uunquc sea oro, tnmbiCn se hiende, 
y aun el plumaje de quetzal se desgarra: 
¡No por siempre en la tierra: 
sólo bre\'e tiempo aqul! 

Ncznhualcóyotl". 

1 Alfredo Lópcz Austin, .. La parte fc.•mcnintt del cosmos" en Arqueología mr!.'Ch'ana. Dir. Editorial, Mónica del 
Villar, bimestral, México, D.F., vol. S, número 29, enero-febrero, 1998, p. 10. 
" Ángel Marh1 Garibay, Poesía Náhwul, vol. 11, p. 3-4 
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1. Aspectos npollncos y dionisiacos en Contlicuc. 

Nada concibe el excelente artista que un mármol no 
contcngn en su seno. y sólo la mano que ohcdczca a la 
inteligencia puede hacerlo surgir. 

Así se oculta en ti, ~v1ujcr graciosa, altiva y divina, el 
mal del que huyo y el hicn que me prometo: )' para que 
yo no viva 111{1s. el arte e~ advcr~o a mis deseos. 

No tienen, pues. de mi mal la culpa el /\mor, ni tu 
beldad. ni la fortuna. ni el rigor. ni desdén duro. ni mi 
destino ni rl uzar. 

Si dentro de 111 coradm lleva~ a un tiempo muerte y 
piedad, y mi \Ulg.-tr ingenio ardiendo no sabe cxtrncr 
de ~l más que Ja muerte. 

l\'tiguel Angel íluonarroti 111
• 

hn el capítulo anterior vimos como Nietzsche consideraba que los griegos. um1 \'eZ que se 

habian pcrcatudo del sin-sentido de la vida, expresado en la verdad de Sileno. acudieron al 

a11e para superar ese pesimismo. l .a obra de arte no suprime ni "vade la pesantez, hastío y 

sin~sl.'ntido de la vida, sino que transligura ese.! carüctcr dolonJso y pesimista. permitiéndole 

al ser humano hacer llevadera la \'ida. Es imporlantc ucstarnr la cxislencia de 

interpretaciones erróneas de In apolíneo y lo dionisiaco. Cicrws interpretaciones se alejan 

de la argumentación nieti'.scheana, en la que In dionisiaco es confundido con el "Dioniso 

bárbaro". El Dioniso bárbaro no puede llevar a cabo una mediación con Apolo, ya que 

Apoln y el Dioniso griego establecen una relación, en la que el primero habla por medio del 

:u Miguel Angel Buonarroti, Re1·elacimh!S 1.1rtistrcas y cwtobivgrájicas. Traducción <le Marcos Fingcrit, 
prólogo dl! Jorge Ruml!ro Brcs1, intrmlucch'm <le Asciano CLndi\'i, Mé:dco, Ediciones Coyoacán, 2001, p. 
26K-269. 
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segundo y viceversa, siendo la tragedia griega y el arte, los únicos medios para transfigurar 

lo doloroso y lo absurdo, para reconciliar a las divinidades y encontrar un sentido a la 

Consideramos que el hecho de que las divinidades griegas estuvieran implicadas, 

expresaba unn comprensión de la vida y una justificación del arte como necesidad cultural y 

humana, muy parecida a la cosmovisión mcxica, pues lo que para Nietzsche representan 

estas divinidades, es semejante al lugar y papel que tenían las deidades mesoamericanas. Es 

posible establecer ciertas rcforcncias c•ntrc tradiciones occidentales y mesoamericanas, que 

no prdclllkn manil'cstar la supremada de alguna de ellas. Intentemos elaborar un diálogo. 

El Apolo del que habla Nietzsche representaría a Quetzalcóatl y el Dioniso griego 

compartiría •nuchos atributos de Tezcatlipom, divinidad que en ocasiones. aparece como 

una transfiguración de l luit7ilopochtli 19
, el hijo de Coatlicue y que en este escrito scril 

1 ~ Cf. 1•a1nck Johansi;on en /.a {'t1lahra tÍt' /us a:tt'C1l.\. Prólogo de Miguel León Portilla, 2~ rcimp. México, Ed. 
Trilla~. 2000. f'.I .rntor l'll rci!craJ,1s m:usioncs idcntitica los rituales y ~:icrilicio~ con lu meramente dionisiaco 
) atin1a que lo lin1co quc no fue' aniquilado por ln'i espm1ulcs en el periodo denominado como "la Conquista" 
fue el c.11.'tctcr apolíneo .h1h;111<;~on a lo dinni..,iaco lo denomina d11m1rn1110 que "a través de l;i producción dl· 
ruido~. saltos ~ ~ílt1b ~¡uc tienden a lllHl<tr las rn.m1ft:!it.u.:io11es de l.t na1ur.ikl'i.l, el hombre busca. en una 
;11.:tllud qm: pudlli.llllllS calific.ir 1.h: 11cam.11L·únil·101, ninfund1r:.t• lUn ~11 entorno natural. colma11d11 .isimismo el 
.1bismll que l.1 CLll\llt'IH.:ia almó rntrt• t.•t ~ cl mundo" (p. J2) A lo apolíneo lo dc11l1111111.1 t1¡mlu11smo )' e~ 
dcs1grmdu conin un "alt:jam1cnlt• C\i~tcnc1al cn 1clac1ón con l'I rnundo y clc1,a su<> prcncuracioncs racionales il 
la suh!1mac1ó11 ;utisttca" lP· :; 1J ln<oic;t1mns en que dicho auh1r con~idcra que los n:copiladorc~ espa11ule~ 
omitieron las danta<>: los canh1'> d1nni<>iacos. pw.::5 el dumisi"mo lo entiende en "tCrminos ontu!óg1cus" como 
un demento l.k! ri!ual : l'll t'I ,imbno c~tlftil"o l'UrlHl "el prl'dom11110 de l.t dmcdad de lo incnnsc1entc" A 
1,ei.:t•s part'l:t' qut• Jnh.t1hson n•1hide1a qui.' d J10111~1~mo po~1b1ht,1 el accc')o ",¡~ ser profundo" medi<tnte 
s11~1anria~. rituak"·, ¡,1 ¡¡linH·ntps ~<1j!r.1Jos Fn c.1111l'lll. el ,1polln1~mo t.'., li1 rnt•ramt·ntc fürm.11. "una voluntad de 
C\i ... 1i1" l1id1a.., L"11ncl'pc1011l'" dl'I .1plllin1-..1110 ~ din111..,1-.111n '>P1l rnuy vaga..,, puc5 l'll lo que ll'~pccta a su 
1111erp~ct;11.:ión Jl'I d1on1si~n11.1, t'\ a lo que 'ictL<ochc se refiere como ··e\ ht•bcd1n1 Ji..· hru¡a~". mi'imn que 
rcdrnz•1. pul..'s se rclkrt· al D1onho !},riego. aquella trans!igur.u.:iún del instinto dion1'iiaco por In apollnco, que 
se manilk~tn en la" ar1c.., E. ... p1ir eso. que lns C'ipi11lolcs al rt:copilar poesía e información y. la exi.!.tcncia de 
códice<>. mito<> y m1111u111c11to-; mcsonrncricanos, pcrmilcn que "no quede en el olvido" ni lo dionisiaco ni lo 
.ipolincu t.k las i:ultura'i ;111tigu.1s de! Alt1planu. A.dl'm<Í\ i.Jcbcmm n:con.lar que seµiln Nic11.schc, Urtí1 obra de 
iJrle ~~ frlltO lfL' Uílil fu~1Úl1 Je impubos d1unislilC0!-1 y iipOIÍllCUS. 

"'En loi; mitos mc\icas la ident1lk.1ción di! Tc1cí1tlipoca con fluil1ilopocht1i es constante. pues Jicha cultura 
contc:\tuali1n, rcc\ahora mitos y C\ heredera de pensamientos y de 1rndicioncs anteriores. 
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identificado de esa mancru. Es importante destacar que en el momento en que 

mencionamos lo apolíneo y lo dionisiaco nos referimos a esos arquetipos que proyectan las 

estructuras psíquicas o patrones míticos, que nos permiten Imbiar de la existencia de dichos 

instintos no sólo en la cultura griega sino en la creación de cualquier obra de arte40
• 

Amhas parejas de divinidades -Apolo-Dioniso y Quetzalcóatl-Huitzilopochtli-

manifiestan el núcleo de la vida humana, en especial el aspecto trágico de la misma. Para el 

griego arcaico, de acuerdo a la wrdad de Sileno, la vida no tenia ningún sentido y lo mejor 

era no-ser. De mnncra similar en Mcsoamérica con la visión Huitzilopóchtlica del mundo. 

se manifiesta el sin-sentido de la vida y a su vez. la gran liga que el ser humano tenia hacia 

el cosmos, la sociedad y hacia sí mismo. De esta manera, el mexica también conoció. sintió 

y vivió los honores de la existencia, y en su puesil1 plasmó c~a carencia de sentido de la 

vida humana e inquietud ante la finitud. De la misma manera en que Nietzsche hace a un 

lado la interpretación de Dioniso como algo meramente salvaje y supera con ello el 

pesimismo, considcro yo que l luitzilopochtli tampoco es una deidad búrbara o salvaje y por 

lo mismn ofrece una posibilidad de superar el pesimismo. Lo que llamarfamos el 

··Huitzilopnchtli bárbaro"' seria aquella interpretación parcial que los españoles les dieron a 

los rncxirns al llegar a Tenochtitlrín. sin interesarse en ver qué había dctrüs de dichos 

rituales, en donde la divinidad somete a los seres humanos u sncrilicios excesivos y a los 

cultos sanguinarios" . 

.iu Poi mquctipo entendemos lo que Joscph Campbcll apunta como imagen arc¡11t!tipica que son "formas o 
imttgcncs de Ja naturnlcn colectiva que tormm lugar en tud;i l;1 Tierra, que constituyen el mito y que al mismo 
tiempo son productos autóctonm e individuales de origen inconsciente" citado en Campbcll. op.cit., p. 24. 

H Sahagún hace mención en su obra de la Jli1·tnrw gt•nera/ cit• las Cosas ,/!! 1\'uew1 E.\pañ11 una serie de 
11 locmas sin cuento y otros dioses sin nümcro inventaron vuestros antepasados. que ni papel ni tiempo 
ba!itar!un para escribirlas" (Cf. Op. cu. Vol l. Libro 1, p.125) y dcscrihc a l luit1ilopochtli como una deidad 
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Ahora intentaremos hacer una lectura de In escultura que es de nuestro interés. 

Como mencionamos en la introducción, al existir um1 gran diversidad de estudios referentes 

a esta escultura que proponen otro nombre al monolito, este es ciertamente identificado con 

otras divinidades. Hemos recurrido únicamente a las aportaciones de Justino l'ernández y 

Rubén ílonifaz, aunque hagamos referencias a otras interpretacioncs42
, motivo por el que 

acordamos referimos a dicha escultura como Coatlicue, a pesar de la existencia de otras 

lecturas y estudios. 

Dicha escultura43 se encuentra en la Sala Mexica del Musco Nacional de 

Antropología e Histori¡1, fue encontrada el 13 de agosto de 1790 en lo que hoy es el Zócalo 

que era "nigromü111ico, amigo de los diablos, cnt:m1go Je Jo~ hombn•s, fro. c!ipant.iblc, cruel, revoltoso, 
in\'cntor e.Je gucrrn~ ! de cncmiitadcs, c:1u~adur Je mm:hos muerto~ y alburutt:s y desasosiegos. A ~stc tan 
pésimo hombre h11clan grandes fiestas vuestros ;mtepasados cada af'lo. Y en rnda fiesta matahan por su honra 
dclanlc de su imagen v en su capilla muchos hombres, sacándoles Jris corn1011e~ y ofreciéndolos <11 mismo 
l luitzilopuchtli. <le1,-;11;1ando Jcl1ntc dél su san~ri: ) 1.:omicm!o las carnes lklll1~. an..,i 'loauilkadu) Éstas son 
COS~IS horrendas. ,1blHl1inablc.-s. l"ílll'k" y lllllY H'f~IHl/OS<I'.>" (\!oJ 1, Lihm J, p \ 19) 

J' l,a'i li:crur'1.-; qu~ dc"!t.1c.1n <.11\irc: c:<.,1a t'.'-;cul1ura -.cin la-; de Jo'.>t.; Cru1n.1, 11. I! Nu:lllll'.>Oll. ~1idit ... •I Gr;1ul1ch. 
Antomn de J.cón;. <i.1111,1. t·l1/\h1..·1h Bo1.llll') Uuri-. lk;.1.kn rl1:.1hL·lh íluonc L"Ol1'.>idL·r;1 qlll' C'ila c'ii.:ultu1a 
rcprc'.>CflHI a la'.> l:lf:1m1me l]lh.' "IPll LOn-,1Jt.·r;1d.1-. l1.Hih1 .iqucllo:. ··dertH1111u.., .. i.:t:lc.s11,llc.., que vcnd11J11 a 

<.k,·ur11r .1 la hu111,m1J;id un.1 \t.·1 qul· di.:iara de .1p.1rL'(,:t:r t'.''lk "ºL Patil Mtchrl (iraul1ch, 1<1 divinidad qut: l''lola 
C'icuhura rt.·p1cwnt,1 e-. !111l11·c11Ml1 n llalt1'otl. 1.1 dama o divinidad de b 11err.1. el monstruo dl'I qut..• surgieron 
el mundo y la hu111Jn1J,1d. LtUC r·cce<.11.1 Jt.' l.1 ~·m~1e 1.k !o'lo lwmhrcs para e\ llar la Jc'lolrul:ción cfo l'Stc mundo. 
Don~ Hc:.drn. p111 r.;u p.trtc. cnn~1dL'íJ qlh.' l'\ht1.· una c~1rcd1a rd.K1ó11 crllrL· la "Gran Coatlicuc" y Ja 
"Coat!iL"UC dcl ~ktrn··. p\•r lo qt:l' rc.1liz.1 1111<m.l!i~131.:omr;ir.ill\\l de dtdld') L''>t.·ult1Jra\ ¡:n c:m1hic1. Antonio de 
León y Gama cnmidi:r.t quc L'">IJ L'~rn!tur.i t') /i.·m·oor111n,¡w. qm: e~ 1111 pt'rsuna¡l' ti.'mcnmo del inframundli, 
qut· w.:ornp,111a a 1 h11tltlorm:htl1. lrH. lmiH'. l h:1,1 .. 1n Pa1. en "Pelritii.:ad.1 Prlrifrc.rntc" h.1cc rc:fcrt.•ncii.I a c.., ta 
C)cult.ir<1 P.ira 111.1~ur inlorrn.K ún dL· did1<1~ autnrc"' .iu1J¡1" la hihliograf1J que ~e encuentra en el presente 
escrito. 

n De arucnlu al p!am1 dL' Jus111:0 Fcrnf1ndc1. (1i\mina11111'1<> medida-, de la vista postermr y anterior sun t.k 
J.(10 m de ba.'ie y~ 50 m. de ;:l1ur,1. l.a Planta mide 1.10 111. x 1 15 m De acuerdo al ~tU.'loCO Nacional de 
Antropnlngf;i e llir.;toria. r-.te\iCl', ~lim. de cat ::!4· 159 la escultura cs de p1cJra y las mctlida~ son: altura 2.52 
rn .. anclrn 1.58 m., c<>pC'>l)í 1.2..ir;; m ( l.áminas IV )- \'). lnsislimo~ en que si .ilglin IL'ctor til!nt: Ja posibilidad 
de vi~ilar dicha ~al<.1. h: sui;er:mu~ que realice lu kcllira de- li1 tkscnpción de la cc;cullur'1 no con la~ 

ilu~trnciunc:.. qul' aquí cncontrar,i. ~ino que 'loe' d¿ l.1 oportunidad <le e\cuchJr la v111. de la obra <le .irte, pcn~ar, 
se111ir y \·ivir las '.>iguit~ntes linea~. 
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<le lu Ciu<lud de México44
• La lectura a la que más nos apegaremos scní la de Fernándcz, 

por la detallada descripción que realiza y que constituye el origen de una serie de réplicas. 

Trataremos de recuperar los detalles y aspectos más importanks en la descripción de la 

escultura, destacando que se limitará la reflexión sobre lu signi!icación de lo que es la vida 

y la muerte a partir de la contcrnplución de Coatlieue. En lo que se refiere a la fonna de la 

escultura (ver láminas 111, IV y V), l'ernández afirma que: 

Si se observa de frente y de manera totalizadora tiene la forma Lle una gran cruz, de 
recio tronco, conos brazos y bien proporcionada cabeza ¡ ... ¡ El tronco se divide en 
cuutro zonas. prácticamente ele iguales propon.:innes. bien nrnrcadas por horizontales a 
distintos ni\'clcs, cad<t una corrcspom!icndo a: las piernas. la falda de serpientes, el 
tórax y la masa bicéfala. Y del tronco sobresalen los brazos doblados, que por los 
elementos de que se compo11cn. dividen nut.~\ amente la altura del trunco en Jos partes, 
considcrandn Csh: dc,Jc los hombros al nivel Je la hasL') aparlL• 10:1 masa bicéfala en la 
zona "iUpcrinr. De las recias y hucnas propon.:inncs de c"'a estructura fundamental 
cruciforme. se desprende la scnsnción de aplomo. de solicicl. )' el sentido monumental 
de Coatltcue, asi se In contcmpk Úl' frl·ntt: o pnr la parte postl.'rior~~. 

Dicha estructura cruciforme es interesante. y es una de las principales diferencias entre el 

pensamiento náhuatl y Occidental, ya que el primero le uarú mayor tmportanciu a este 

punto. En una estructura cruciforme se plasman los cuatro rumhos cósmicos"', en los que 

hacia el i\'one t:neontramos a Tezeatlipoca, el color es el negro y es la región de la tierra, de 

los muertos y la noche, siendo su símbolo el pedernal (ce 1écpa1l). Al Oc.1·1c -poniente-, se 

encuentra la región de la fecundidad y de la vida, siendo su símbolo la casa del Sol (ce 

calli) y la divinidad qm: encontramos es a Quctzalcóatl. el color es el blanco. Al Sur 

u Para el lector yuc esté interesado en l'utwl·cr nm d1:tallc c!i-1<1 información, consulte a Antonio de León y 
Gama. en la º''.'icr1pt.:1d11 J11,\·1úrh'u y t.:rcmu!Ugica dt• lfls dos piedras '/tH' con ocusión del nuevo empedrado 
<f"'' se es1ú jomumdo e11 la !'la:a l'nnopal de Alt!x1t'V .w hallaron 1•11 ello l'" t'/ mio Je 1790. 2• cd., Mbdco, 
Imprenta del Ciudadano Ah:jandro Vílldér,, 1812. 
''J. Fernándt:7~ l·.:'ifétu.:a dt'l arlc mcx1cmw, p. 117. 
"" Snhagún <ifirmn que en el ílrtc adivinatorio mcxica, cada uno de estos punlos cardinales lt!nla una durnción 
de IJ arios. lo cu.11hacia52 ai'los, por lo que se conmemoraban las fiestas del ar'h.i nue\o qut> ~ra una especie 
e.le ~llplica para lJlll' inidarn uncido má~ Jcl Sol. cr. Sahagún, OJ'. ,.,, Vol l. Libro 11. p. :!IR y Libro 111, p. 
·\21~·122. 
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tenernos a l luitzilopochtli o al Tezcullipoca azul, el simbolo es el conejo (ce tnchtli), e> la 

región de la vida y del fuego. Al Este -oriente- tenemos a Xipe o a Camaxtle, el 

Tezcatlipoca rojo, es la región del agua y de la luz, cuyo símbolo es una cai'la (ce ácatl) que 

representa el lugar de la fenilidad. En el centro de los puntos cardinales tenemos una de las 

regiones y nociones de mayor importancia parn las culturas mesoamericanas, es la región 

de la Dualidad, el Omcyocan, el lugar donde se encuentran Ometecuhtli y Orncclhuutl, el 

Seilor y Señora de Nuestro Sustento, que en ocasiones es representado como !111eh11etéotl o 

.\'itthtcc11htli, el dios del fuego, el que vive en el ombligo tcm:slrc. Femándcz considera que 

In ec;tructura cruciforme, es decir, con cuatro direcciones, tien"' su origen, claro está, en 
la concepción ai'tcca cósmico·rcligio~a ¡ ... J Es un orden primordial por medio del cual 
el hornhrc tlchió sentir cierta sl'guridnd nntc el caos, mas ese or<lcn es mítico: cuatro 
fueron los dioses principales, hijos tlel principio <lual. masculino y femenino ( ... j Por 
otra pnrte el principio u pareja divina rcpn .. ·scntaha la dirección central, nrriha y nbajo, 
el ciclo y la tierra. Cuatro veces huhian sido creados el mundo y el )10mhrt!, cuatro soles 
también v cuatro cataclismos habían terminado ..::on toJo; c1llonces, ah:Jra, se vivía, o ~e 
vive en ~I quinto 50(, el quinto mundo. destinado a perecer una vez rrnis por tcmhlor o 
terremoto"';. 

Bonifaz. aunque ataca en repetidas m·asioncs a Fcrnándcz. confirma esta hipótesis al hahlar 

del q11incu11ce. ¿Qué significa esta pnlabrn? Dejemos que él mismo nos dé la respuesta: 

Supóngase una superficie cundrnda cuyo centro se marca por medio del punto donde. 
nccesnriarnc11tc, se cru7.arían las líneas diagonales que rclaciunnn entre sí los á11gulos 
opuestos de la mencionada superficie; así, el centro se pone a su \'e7. en relación con los 
vértices dt! tale.;; ángulos, puntos también. Si estos se ligurun marcándolos como el 
primerci, entre los cincu así manilicstos compondrán lu figura designada por la pnlahm 
latina quim:rmx. quincunce, si Sl' cspañoli7.a: 1111 punto central y cuatro angulnrcs 
cquidistanlcs a él'18

. 

"lhid.. p. 121. 
.,~ Rubén Bonifaz, Cr1.rn1.Jgrmia amigua mt•xi,·mrc: llipúteJis 1conogr4f1ca y textual. México, Dirección 
ticnernl de Puhlica1.:ioncs, lJNAM. 1995, p. 13. 
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El quincunce representa un punto central y cuatro puntos equidistantes a él, pero también 

simboliza 

lo precioso, porque nada hay de más precio que el unin·rso creado, continente de la 
totalidad de la vidu; es símbolo del ciclo y de la tierra, porque tierra y ciclo son el fruto 
inrncdinto del acto supremo del poder; e< símbolo del espacio del nrnndo, porque el 
espacio es el árnbilo que cobrará su pleno sentido al pohlrirsc con lll creado. y es su 
movimiento, su 1rnnscurso. porque la crcnción nn es un hecho cstlitico, sino un 
permanente proceso, porque rcprcscnlíl, en su punto central, Ja época presente, y en los 
rc~tantcs, la existencia de lns épocas que la pn.:ccdicron 4

q. 

De esta manera, si volvemos a la escultura. el cdnco, símbolo de la vida y de la muerte, 

constituini el punto central del quincuncc o plano cósmico. Esta es una de las nociones de 

mayor importancia para las culturas mesoamericanas. ya que a través de ella explicaban el 

tiempo de los hombres y de las civilizaciones. Para 13onifaz, las flores de cuatro pétalos son 

otras manifestaciones del quincunce, y recordemos la importancia de la flor como símbolo 

de la poesía y sabiduría en el pensamiento mexica. El quincuncc nos pem1ite ver a la 

escultura Jcsdc los puntos cosmológicos. siendo el punto central o la región de la dualidad 

In pareja vida-muerte, como símbolos de la creación y destrucción, del inicio y del fin de 

t<>das las cosas del universo. Dicha explicación mcxica, en términos nietzscheanos 

podríamos llamarla apolínea pues transfigura una cruda \•crdad dionisiaca: la terrible 

\'erdad de la muerte expresada a través de elementos apolíneos. 

Para Lópcz Austin "la superficie terrestre estaba dividida en cruz, en cuatro 

segmentos. El centro, el ombligo, se representaba como una piedra verde preciosa, 

horadada. en la que se unfan los cuatro pétalos de una gigantesca flor, otro símbolo del 

"lhid .. p. 31-32. 
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plano <lcl mundo"5º. Sin embargo, es necesario aclarar que "el punlo central del cuerpo, la 

región del ombligo, es uno de los más importan1es en el pcnsamienio mágico, ligado a la 

idea <lel punlo cenlral de la superficie de la tierra, la casa del dios del fuego, sitio por el que 

el eje cósmico permilia la comunicación con el cielo y con el inframundo"51
• Pero la 

descripción de la escultura no es únicamcnle cruciforme. De acuerdo a la argumcnlación de 

Fcrnán<lez (Ver lámina Ill) posee una eslrucluru piramidai 52
• Si llegara a ¡¡ceplarsc esta 

propuesta, In cseullura seria una representación de un cerro sagrado en el que está conlenida 

el ugua. elemenlo indispensable pura el cullo y cul1ivu a la tierra y para el hombre. 

$o/\. l.ópl'.'7 Auc;tin. Cuapu lmmano e tdl!o!ogí,1. Vol. l. p. 65. El símbolo de la flor en algunas m:asíoncs es 
vinculado cun Coatlicuc, pul!~ en cil'rtas llcstas j rituí11c~ uf'rcdan lus "maestros t.k hacer llores" dislintos 
presentes n t.'!)la divmuJ.id. Cf. Sahag1·111. op cu. Vol. l. Libro 11, p. IJIJ y 186. S1.•r;1 la tlor (.rád111!J uno de loe; 
elementos de In <;ah1duri¡1 n•Hlllatl (flor\ canw) 
"A. Lópl'l t\Uslm, np cu, Vol. l. p. 186. 
~~ r~rnánJa en la f:.\t1;t11·a del .me ffll'.th·,mo afirma 4ue "si c;e la obs1.·rv¡1 pllr cualquit.:rn de los co~tado<;, l'iC 
descubre un cmnhio radical en la estruc1ur.i. que ahorne.-. piramidal, digamo~. o 1rnb bien afecta la figura de 
un triángulo] .. 1 Y l'S l.'ntonces cuando surge t'\.'llknh: c:I gl'nio dt~I escultor que concibió ~u forma. Por los 
costado<; la gran rna~;¡ (jlll'lfa ill'>Cr:!íl. 11fr,1lrm•flft', 1.'íl un tn,infulo j.,ó<;CIC\ f 11cj. CU!<I hl'it:i.:lril haL:C, claro está, 
de CJC \t'rt1cal ! rn!o \t;rt1c1..· se cncí11llraria t1mha dt.: l.1 masJ hic:d"ala ~tao; e•w eje \.e111cal qm: c.Jivic.k L'n du~ 
tní'lngu!n<; rt•d.mgu!o.., d l'>Ú~t'k<> [ül°] e<>lrn.:tur.11. no Ji1, ilk .1~imismo 1.1 c<>,:ul1urn, <>111t1 lJUC. por el contrario 
tnda .'>11 rn.¡..,1 quc:dil t.t'>i in'>nita en unn de lo<> 111.111g11tn .. rcc:1.i11~uln'>. m1c1Hr.ts 1.·I otrn. 1Jt:;1L queda ca<;i \ado, 
.,,tl\1) 1.'11 la parte '>u¡1~·r1u1 U l.1:>11 t'" 4uc el t:J1.' \'Cr11c.1I p;1.,.i pl1r 1.•I ccntro lk la 111.1sa b1Cd'ala. Vi\líl de 
Cll'>lddl'. rílí fíl~ ptll1il'> dd ,m1~·l,r:it1) ! ¡inr d rr~·ntl' dL' Lh plt!nlíl'>. quedando <,ohrt''idlienll''> 1kl plano dd eje 
\t'rlll'.11 l.1-. g.nr.1~ .tf 111\d dt: l.1 ha.~c. 1.1 f.tld.l. cl cr.i11el1 JL'l fr1.·1Hl'. l;1~ cahc1a ... de ~c-rp1cntc qut! hacen tic 
111:mw; ! p.111c de 1.1 m,\'>,1 h1.:t'l.1J.1 1 a hipotrnu .. .i 1.lt:l tr1ii.11~'.ull1 rt•LtúngulP 1.·11 que se alo¡a IJ i;ran masa de 
< ·u,u/H'IH'. hn111a : J.1 <;11 1nclm,u_'JlJll .ti ¡il.uw pn~lcnor, del que c:.nlm:-.,11c ún1L-.rn11:111c el crünco: entre las 
cadcra'i, ! 1k l;1 ll1t·rza ~ Jin.:c.:mnl''• d1..• c~t· plano mclirwdo. provirnc el form1dahlc perfil lateral Je la 
L'~rnltur;i TodJ., b~ lor:-n;1s quc.'J.m t.uhordmaJa<. a !a inclinal"iun Je.· la hipotl'm1sa del triangultJ j Jcn1ro de él 
-.e prnporcí1111;111. íl'>I. el plano mdirrn<lo -.1.· con..t1111:c <;ohre todo por el cull!il.JC b.qu Jd crnnco po!'itcrior. y el 
rbnn der;c1cndc idt·,11 ~ '>L'll'iiblt:l!ll'l\[L' Ji.i~t,1 el 111\t:[ dl' !a h<1<;C, 111'1'> pnr olr.I par!I.'. ;JSCll.'rldl' por h1 e~palJa 
ha-.r.1rozar1angt'rH:i,1lmentc t'I an~uln 'illJlL'flor del p.irakkpípcdo en que ..,e in .. crihe la ma~a hil:éfab, y aun la 
~obrt'pJs<.t hai;1a llcg;1r al H'rticc. PlH e! !adn dd tn:mgulll i<k;1I opuc<;IO, que cnrrc-;pnndt' la parte dt:I frenl~ dl' 
l.i l' ... culturJ, el q111." J1jirnoo; que sen la p.1ra t·omph:lar la cstruc1ura :- que <;,ólo e" ideal y rn.o;i vacio, su 
h1pl1h:nu:.<1, o pl.1110 inclinado. <;inc para lunll.ir lanlo Ja ma.,a bicéfala l'n su ;.\ng.ulo supcrwr en el mismo 
i;~·nttdt' qu1.· rwr l'I l;ufo p1.1~h:rior- comn Jo<; hinques de las scrp1e11tes qut: ha1..:cn J1.· mano~ y. como en el lado 
opuc'ito ... h.•s1.:1t'11dc: ,11,:~dl.' 1.·! 'érti.:1.· lw.ta cl ni1.el Je "1 h.1se. Asi ~i: cnmplc:tJ t•l 1ri(rngulo 1~0.,clc~ !sicJ de los 
cu~1<1Jus" (p. 117l. A esta aSe\eración, ílllnifal responde l'n lmagt'n dt' '/liiloc l/1prí1t•J1.\· 1cunoxrá/it:a y 
tc·r111al l' n.'1mp ~' c.:J, ~f~xicn. llirecc1ó11 Cieneral de Publicaciones, lJS/\M. lllRO. que una cstructurn 
piramidal "L'n rnudl1 :ilgunn l'\bli..'. (_\,mu "c perc1bt: en sus rnisnws dihujos l.1 figura. vi'ita de perfil. es 
in~n1bihlc: en u11111.1nguln rectángulo. p1.·ro dl' frl·ntc es cruciforme, co11 lu cual sc climinu tod.1 posibilidad de 
forma., Je pir;imilk" 1p 10:?). Para Fliadt'. el '>imholu Je la 111011tai'la ten C<;lc caso p1r;i.111iLk) es una imagen 
qlll' t'~prec;a el \inrnlo l'llln: l'I l"IClo) la [1errn (Cf. Ehadc. /.n .1l1graJo 1 lo pndmw. p . .17 o;r.J. Por su parte 
Sahagún mcncion;1 el culto a la~ montai1as) a la'\ deidades q111.· en cll.-, ~c cnumtrab,111 (Cf. Sahagún. up. cu, 
Vol l. Libro 1, capiluio XXI, p. 107 ss) Vol J. l. ihro X l. cap. XI l. p. 11J1) 

TESIS CON 
FALLA DE OHIGEN 

50 



Sin embargo, existe lu posibilidad de encontrur uún una estructura más, que 

Fcmúndcz designa como "humana", ya que si observamos la escultura inevitablemente 

realizaremos una asociación con un cuerpo humano, pues de alguna u otra manera, posee 

unu cabeza, un pecho, un tronco, brazos y pies, lo que mostraría "la estrecha vinculación de 

la existencia humana con el mito cósmico sugrado, la ofrenda suprema de la vida para el 

mantenimiento de los dioses. que es tanto como decir del orden cósmico y de la vida"53
• Por 

lo que la tríada de las formas estructurales, la cruciforme, piramidal y humana forman una 

unidad en la que "el simbolismo explica el orden cósmico inílcxiblc y dinámico que al ser 

visto como mito esencial y como orden religioso, da sentido a la exist<.:ncia humana"54
• 

Dicha visión antropocéntrica, como alirma Lópe7. i\ustin: 

proyecta la experiencia de lo próximo. de lo cotidiano. a las distantes esferas de todo 
lo que alcanza. Los homhrcs parten de las representaciones de sus realidades 
naturales y sociales para dividir, animar, estructurar y normar el cosmos. En su 
propio orden social ven las bases regidoras de Ja naturaleza, y de las leyes 
universales. así concchidas toman los principios que autcntilicarñn, linearán y 
legalizarán el mismo on..lcn humano del 4uc originalmente proccdcn55

. 

Los creadores de Coatlicue al conjugar tres distintas estructuras en una piedra, le 

imprimieron un cuníctcr de dinamismo, en el 4uc se encuentran tres órganos fundamentales 

para el pensamiento náhuatl 4ue permiten comprender ciertas zonas de la estructura 

humana, así como la visión del mundo y del hombre que tcniun los mexieas: 

En Ja parte superior de Ja cabeza (c11ai1/) se ubican conciencia y razón; en el corazón 
O·til/otl) todo tipo de procesos anímicos, y en el blgado (clli), Jos sentimientos y 

51 J. Fcrn:indez. t:..'ilélica del arte mexicann, p. 123. 
"/bid., p. 124. 
" A. Lópcz Austin, Cuerpo humano e idco/og/a, Vol. J, p. 395. 
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pasiones que pudieran estimarse más alcjm.los de las füncioncs de conocimiento. Es una 
gradación que va de lo racional (arriba) a lo pasional (abajo), con un considerable 
Cnfhsis en que era el cenlro, en la coníluencia, donde rn<licahan las funciones más 
valiosas de la vida humana. Aun los pensamientos mús elevados y las pasiones más 
relacionadas con la conscrvuciOn de la vida humana se realizaban en el corazón, y no 
en el hígado ni en la cabczil%. 

En la caheza (cc111itl) se eneucntrn la capacidad de ruciocinio, los medios que permiten la 

comunicación cnn el cosmos y la sociedad. Es donde reside el tonalli. Por tal motivo 

considcrahan los mcxicus que el rostro humano era semejante al "espejo de las virtudes del 

individuo"57
• En Coatlicue sería un rostro formado por dos cabezas de serpiente. El corazón 

Ú'º'· yollo) manifestaba la conciencia y este órgano es partícipe de todus aquellas fuerzas 

anímicas, impulsos o sustancias que otorgaban la vida y movimiento al organismo. Como 

uno se refiere a la memoria, a la voluntad, a la disposición emotiva y al hábito mediante 

este t\rgano, lo único que podemos hacer es conversar. interiorizar y rcllcxionur con él. El 

collar que porta Coatlicuc está formado por una mano abierta y un corazón. El ! ligado (elli) 

es el receptor de sentimientos y pasiones. Es en éste órgano en dónde se encuentra la 

"animalidud" del homhrc, cs decir, los sentimientos y pasiones blisicas. Dichos órganos 

uparccerán en el momento en que Fernándcz realiza la descripción de Coatlicuc y serán 

elementos que aparecerán en la poesía náhuatl, códices y otras obras de arte. Cabe destacar 

que ulgunus interpretaciones de Fernándcz serán duramente cuestionadas por 13onifaz y 

para los fines de este escrito únicamente retomaremos los puntos que creemos que son 

importuntcs para el desarrollo de este texto. Existen en la escultura cinco zonas o secciones 

que son descritas con detalle por Fernándcz: 

"/bid., p. 219. 
"lhiJ., p. 18•1. 
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1. La zona que va de la planta de los pies al inicio de)¡¡ falda58
• 

2. La sección correspondiente a la falda de serpicntcs59
• 

n En esta 1.ona contamos con la siguicnle dc!'lcripción de Fcrnándcl "los que debieran .!!Cr pies, son garrn'i de 
águila, con cuatro gram.lcs uílas. sohre las cunlc?:i sendos pares de ojos parecen ver har.:i<t lo nito. Una gruesa 
serpiente preciosa, cuhier1a de un cntrL'!.1zado rectangular en Cll)OS inlcr!'lticios hay chapetones circulares. al 
centro)' entre las garras, ~urg.c sinuma b.1jo l<1 falda mo'itrando c;us colmillos. Tmnbi~n lrnJO In fílld.1 y a los 
lados cxteriorc~ lle las piernas, salen do" largo') manojos de phu11ac;, ~ohrc la folJill,1 inferior que cuhrl! la'i 
piernas, ésla compuesta de una 1;1ja con chapctonc.;, cin.:11/,m:~ ~ fleco dc pluma-; del que penden Lfü:.l y wi~ 
[.üc] cJsrnbcks visibles En la par1c posterior y entre la<; garras, que ahora tienL'n una sola enorme t111a, asoma 
otrn C¿jhL'Vl dL· ~l·rpicnlc, o de lortuga, moslrnndo sus colmillo'">, bajo el col~<lJC lJlll' rende y que le ocul!a lm 
ojni; y In parle c.k l.t l'abcza; qui1á sus ojos, JishK.tdos, !ion los que c-,c encuentran ~obn: 1.1s garr~ts, como se ha 
dicho, sólo 4111: duplk·aJos" (J. Fi:mí'lndez. t:.\h;1t1.·a del arte ml'.\Xtmo. p. 118) Sí ob\crv,unos t:un detalle las 
susnddrns µ,arras de i1guila, no!'t percat.ircmos que- entre L'llas ar;1recc una "cahe1a de ;crril'nh: o c.k Wrtuga· 
con grmdcs colmillo<. qut'.' ~1.· enrnc11t1J entre la.i., garra:-. ¡k· Ja L':-ocultura 1wr la parte pot,terior ! <;cmiocultíl bajo 
lo~ cL1lg;1jcs trasero .... es ~írnbulo tk la dima de Jos alumbramkntos. Je l.t ... I_} llJ1t'.-'1th ~· significa que 
Coat/1;11c 1.•:i también al11mhr.idL1r.i ti p.111urie111a [ ] l la~ que Cllll'>ldl'rar t.imb1t."'n a~u1 lo<. ~1gnifii.:ati\O<;; 
Clllgaks dL' rluma<; sobre !J..., pien1.1'> ~ qttL' ;akn h;i.10 13 falda J ndni., e ... n.-. eh.·rnl'nll"- l'q<in rt•lac1nnadoc-, con el 
.lguila ~ l,1 wrpit'llll" L'l Sol ~ 111 l 1err,1 L.1 1a\Jdla nin )tt .idorno de d1.1pl'tonl.'' rt.!dunJo,, o ;u.Jornos 
rrcc1mo<;, 110<.; ri:lier1.• al 111unJo )Upr;tl1um;inn, pnr ... u ... rlu111.1' llOS rdkn.· .1! aguila, al Snl. ~ lo.., <.:.iscabcles 
nus rl·cucrdan li\ sona.1.1 m:1g1ca 1 .. J J.o, L·arac.:11lt:s c.1mboli1.i11 !a <;011,1j.i 111:1r1ra que p1oduce la lluvia. o lm 
trut'nm lkl ciclo rn.mdo cmpioa ,1 llmer Sun '>ímtiolos J1..· frnilidad ¡ J l·.n c11<1nto a ll,.., nil!,!ajes de pluma" 
de Jguii,l que ~iilt:ll b.tjo l,t falJa de 'iCrpiellll'' : lJUl' l'q,jn peg,uJm <;Obre ]a<;; "p1efll,\'>" ll p,!(i1'> de ¡}guila Je 
Coa1/fr111•, \tlll il'iillli'>lllll ~imbolni., de !;!UCrrero..," ( /h11/' r 1 :'7J Bo11i!al pO'ieC otra perspecl1va de l'qa tona) 
nos mur: ... rra 1rn errm l'l1 el qul' inl"umó FcnMnde7, :.1 qul' "l,1 g,1rr,1 de <1\-l', L'll dl'do. cut•nta sólo con tres 
c.kdos Jc!antero<;; el <;imbolo pre~enl;.1 .1hi. generalmente cu:Hro clcrnenlfl" A'>i. rc'>.tlt.i l.1 ronfusiún que se díl 
en fernándu. por t'jt'mp!o. cuando ,llirma a píllf1l\i.,i1t1 Je la llamJ.Ja Co.1tltcm" Hlo'> qm• Jd11L·r.in sn pil's. son 
garra~ Je ciguila, rnn cuatro grand!.!'> u1l.1!-.n" (R. Un11ifa1. /mag1•11 J1· J!ii/u¡, fl til ). r:-. a'il t·omo "incurre en el 
ahsurd1, y.1 <¡Ul' el ~olo hcd111 de que lm1a en lus f1ll'S ru1.Hro granJL'.'> uí'la<., niega tll•sde el prirll'ipiu que 
ruedar !-.l'r de ilgulla" (lh1d. p 100) Ln lo rl·IL·rL'nlL' " l.l cabeza qu:: .:;urge en la parte poslt'rior, Bonifol 
:itirma que "la 1.:.1bc1.i lk n·¡Hil de fl;¡lf1.•cuhtli no represen1~1. pue!i, un¡i c;.ibad dl' cocoJnlo con las fJuce<> 
ahiertali, <;lfl() el perfil de dos l.'.ilhl'L.a~ lk scrricnlc" (/h1d. r h)) y acerca di: l\l'> ojo; que .iparec:cn en los pies 
Je la escultura. Hon1fa1 enfa111a que "en l'llJ. L'ntrc los rostros-garra.-. que con~111u:.cn ll1~ pies, 3e acomoda 
lllJ.I 1.'.!bl'l,1 !>crpent111;:1. l1ucs c11mp;\1t:n'>e lo'> cl1l1111llu!-. dl· .1qut.'llos. Ji-.pucqo.; l'll '>t'ril'.., de c.:u.11ro, t:on lo:, 
cuatro fron1;1h:~ Jl· l'~t;.1 i'il'llSCl que 'ill .r.1.·mcj,m¿a no deJil lugar a i.i duda. y que lo m1srrw ncumríl si st• 
compa:an con lo!-. qm· haCL'll al fr:!ntc la denl<1Jura de las ~l'rp1entL'~ que l11..·upan el sitio Je las rnanos·· (!bid, p. 
69). v~r lánnna~ 111-\'lll 

!w En C:il.t sección. Fernjnde1 atirrna que "l,1 l~1lt..la Je :,crpu:ntes 1.·omune:-. ¡ .. J rode,1 el cuerpo entero, .r.i h1i::n 
5U visu e::.tü inlL'rrumpiJa en parte<, por otro.<. l'lemcnlu). como lo~ L"Udl'"' JL· loi; brazos, lo'i colgajc!'I cúbicos 
frontt1l~s lJlle <>~1lc11 Je 1l1"' pllllos y lo.<. grandt:'i colg.1¡ci., triangulares en l.1 parte posterior La falda se sostiene 
por medio Je un cinturón rnmpue:ilo por dl1'i serp1e1Hes rrcciti:iJ:.. CU)ol'> caheLa~ pl.'ndcn ul frente; este 
cinturc'-n tiene un ligL·ru llll'\llllit::ito natural. al cc-,tar un poco caído hac.:ia del<mte. donde lo cubrl' el magnífico 
c.:raneo con on:jc1a<;) colas de \t:rpicntl'S culgamcs. que rcma1a el coll.1í ! que \lent: a quedar sobre lo que 
sena t•I omhligo l..1<; Jo:i s1.•rpien1e-, son rrL'L·1u::.;1:-.. ;.1 d11i:rcn1.·hl Je J,1:, 1..¡uc c111nponen la foldJ. pues tienen 
banda!! que ritmicamcntc 1111crrumpcn su piel, que :.t: forma de cnta·l¡¡¡.ado rnn chJpetnnc.:;; dt: su<; cabe1a<; 
colgan~es 'i:1lcn su~ ll'11µu;.1~ bilidas. l·.n la parte po . .-.tcrior y c.:t'.'ntr.tlmen!e ofhl i:r;incn se ensana en el cinturón u 
cincho y h.1jo ck él pt:ndt' un i.:ulµajL' triangular. d1\'id1Jo en do.'> parles) qu1.: rnbrL' el trasero. hajando ha!iitíl un 
puco a:riba de la linea que da h.1~t' a l;1.., garras. É!'tte colgajc se 1.:rnnpone de trl'llltlS, !!Upucstamcntc de cuero, 
qut" rematan en una especie de tx1rlas, qui! son (aracolcs. En su parte superior y m<'ts ílngosta. el colgajc no 
llega .s·no 11pcnu~ il la unlla de la falda y tiene sobrc CI la m11;.11J Je un J1scu de plumas pcquellas con dos 
gnmdes plumns pendientes, junto con otros dos moti\·ns redondns: el nllrnt:ru de trcntas es seis. La parte baja 
del c.:ol~ajc es semejante a la anterior, si bien más ancha y con la otra mitad del disco tic plumas sobrepuesta, 
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3. Lo que constituiría el tronco del cuerpo de Coatlicue''º. 

que completa el número de cuatro grandes plumas: la'i trcn1as pendicnh!s son en cs1c caso siete, de manera 
que el total de trenzas es trece, vistas de frente. La falda misma, que cubre un poco mác; de lo que serian las 
rodillas, está compuc'iita por serpientes comunes entrelazadas de tal manera que forman una composición 
ritmicu. gL·ométrica, di: C'itructura romboide; sus cahc1.;1c; colgantes componen la orilla inferior de la falda y se 
alternan con la~ punras de ~u" propia'i colas de 1.:o.1~cabcl; entre los cnlandos otra~ cula<; de c;1sc;.1bcl se alojan 
rltmic;;imentc; once con sus cabczas \:1sihle!-i, puc" una c~t•i e1J frcnlc y al centro No puede pedirse uni.I 
conccrción má-. c;.i;tranrdin.trta ni mejor compuesta, pucs ohcdecl' a un orth.·n pcrfrcto FI cincho con las 
cahcz•t~ dl' !lcrpicntl'~ prcdosa ... lOlgantcc;. 1.1' ... wrp1cnfcs comunes cn1rd11<Hla-; qut' forrnan Ja f.ilda; d cranco 
al frenle y el olro po~tc:nor. ambos de formulahlc c\¡.ircs1ón l'.Un las úrhila<; dc loe; ojo.-. aún lll'nas, de rr11rn<las 
<lcsufiante'i, y lo.e; c:olg.l]t:'> de l'UL'ro, los cnracok..-. y lm disco'> dc plumas, a manera de poli/C'm, hacen del todo 
un ulU\ÍO sohcrbio. ~ macabro en c1crto graJo so\amcnlc, pucc; loe; cráneos licnen villa. n1mo en otrns ohras de 
la c!>cultura az1c.·ca" (J Fcrní'!.nda. f·:.\t1;th'11 del artl' mc.rrc,1110, p. 1IN·l1 1l) La repre ... e11t¡1cill11 climolúgica <.h: 
Coatlicue. "la c.k l.1 fal<l.1 de c;i:rpu:nlc~". apart."Cl' en l''>la !'.il'gun<l<I wna Fernándcz JI rct1c\1onar sohrc e~la 
sección afirma quc ..... 1 l.1 Til·rra "m1cs1ra míldn:". es orig('n tic din'ie~) de hombre'>, rnc <l\'l'nturo a pl•ns::u que 
su fuld.1 de sl.'rpicntc~ c.·01mme":1 '>!rllboliL·e 11 ... us luios tcrrcnalc"· l11i, l1ornbrc~ l\1.1":1 nu ha} que olvidar que 
il<.¡Uélla.'> pcnJi:n : l''>l,l!l manknid.1~ L'll un rmkn por dn.<, serp1e111e<. pre1.:iu:.il':I qm: llirrn.111 l'I cinturón, 
prccio~a'I purquc. a d1frre11c1.1 de !;1., u1rn11r1L·~ .... u pid 'lt.' c111npone Je banda ... : drnpctont.''> o pll'Jra., 
prccio~a .... .'>lrnbolo.'> lk pluma<,, lo l]llt.' cH.:usa '>ll i.:altd;iJ di\lllil f .1 Ha:. puc ... Uflíl clar.l dikll'llciil entre las 
seq>icr:te<, cnm1H11:~ de la falJ<i· !os homh1C'S, y l,l'i dos prcc10.'>a.'> Jel nntu. el prini:ipio dual, la pareja divina 
r ... 1 La colncnc1ú11 lllhlllil 1k·l 1.:1nturún dl' la p.:treJa Je serpicnles divide¡¡ la C.'>(Ultur.1 en dus partes, arriba y 
;ilrnjo. drrnnd.:índnl.1. 1.1 mnv1111i1.·1110 tk~cntu de entrelanmicnlo recuerda t:I qui: tienen l.t'i scrpicnlcs 
t..:onrnm:s dc ],1 falJa. Fn todo cam se tr.1ta d1.· la!> Ju.'> dl•idaJcs i.llle dieron fornta a la tierra : de la pareja o 
principuJ d1,1110 Je ilngen de la ddíl. 1 igaJu al i.:mturón divino se cncuentrJ i:I cr.'incn postcrinr dc: Coat/Jcue, 
cnsílrt,1du t.'n él,) lkl que penden h)) cul~.i¡c~ .. k !renta~ Je cuero F~le crílneo. prnd1gio"o en su i:xpresión. 
e"tn en t'l lli\t•I dL· lu.'> d1os1.·s y formí1 pa11e de cllCl~: por ~u t:\traila miraJa, ruc\ tiene llenas l.ir;; orbitas, puede 
decirse que e".I la rTJ\Jl'i!C \ i\ a, n la viv.1 !11\lf"rte" ( /l11d. r 1 21l) Pc:ro ~I \l.'fllü!l b pi!r!l' poslcrior di.' esta 
~ccción. 11m pcrci1!,1fl'lllO'> qu1.· l''(l~h: un udgaJc, en c:I que "rre-ce "iO!I '>ll<> trcn1<1'> de l'.ucro ri:matadas por 
1.·<.1r,1eoks, ,.11L'd1t/1. ~<;ltl"i, .11nh11111'> dl· lm Jm<.l''."> Je: J.i 1i1.·rra; !a" 1rc111as C!-.!:'111 di' 1d1da'> en do;;; 1ona'i, líl más 
al!a t."t.1'.l .H'Ll y I;¡~ !llá'I baja COll \ll'fr. <llllhcl'> el\ ritlllP dl' f1..Jnll41 plíílllllJa[ lrtlllC,HJ.1 [ j {1"0'1.-'t' <,on lo<; cielo<¡ en 
que nwran lu., d10:.c.·~. l'I último (~e~1inaJu ,, 10., cri:Jd11rc~; trt'l"l' ~on lí1mbil'n los 11u1rn..·ros que forman la serie 
del 1:<1'e11d<1rio llamado Tu/11,r/pol111ul/1, qm· u1mhi11ado"i cnn la ... c.·rit• dl' lm vc1ntl' '>tgrw\, l'll 1111 orden 
111\;m,1nk. ¡;uJ1111naha11 en Ja cifr,1 dt• :!60 dia'l I ] Adl'llHI'>. hay quC' í('COrcbr que en t·I mlln del n<Jcimicnto de 
lft.tt:i!1p,i,l11/1 [ J lln.1 .11 níH:l'r el t1·hu1'lt11,•/I,., Wlkl.i u l'~cudo JI.' plum<i!>.) ::.~1bre lll~ C<dg.iJt:S Je trcn1us 
.1p.nei.:::, d1' 1J1J0. en Jo::., un dt~co dt" pluma" con cual ro horl.1'>. dt'I que ~akn nwtru grant!t:~ plumas, qm• sin 
d11d.1 t:'} cl lt'h11cl111t'//1 ¡ ... J <h: /11111:.ilop.id1tli { J qul' aparece dividido l'n do..,, .'>Ubre /u~ colg;1j1.·s tra~cros Je 
< '•hlfl1m" / .1 :\hor.1 h1cn. lt1s i:aracoll·~. atrihu10 Je lo.-. d10..-.c<; de la l1t'rra. '>-C cnCUl'JJtran en J.i p<tr1c baj¡¡ de 
Id., coli;.i¡c:<>. 1111c1J1ra~ l.1::. tren1.<1s timen un sentido a~ct:ndcnti: ~ dl'secmlc.·ntt.•. pur la furn1i1 pir,1111idal que la!:! 
""'' ucl.Jr,1 i;:n c:on1untt1. i\'>cit:rukn. l"Om<1 los as1ror;;, hasta llc~ar al cri'\nco. íl .\f1t..·t!tl11 o a! "sci\or de Ja noche'', 
} oa/1,•,·uhtf1 l"n!¡•ncc.., todo indica qu1.· ~e lr<tt<i J1.· los Jo~ c~~uaJrones de c<>trcllas: lo<t ( 'ent:m1 • .\fin11.n·o y los 
( 'en1:011./f1111:1111h1111 ,\si loo; dos gr<tnde.., contr~tri<1~. Tc:catltpoca, el cido noclllmn. con c;us dos escuadrones 
Je l':-itrd],1<.,, y /11111:1fo¡)od11/t, el ciclo diurno. ·'t'I guerrero .'>Uílano", et Sol, ;Jparl·n·n ligJJos y penden del 
lllltun~n Je l;.1!'.i dos <.crp1cnlc'\, Jel principio du.11 nr1gin,irio. t.!t:ncradur y lornrndor de !a Tierra" (lbtd. p. 130· 
1 J l) Dicho col!-!,.ip: C':I una el.ira manifrs1ación pli'\slica del 1ri1111fo de l lt1it1ilopochtll ~ohrc C'uynhauhqui )' 
Ju.: ..too 'llffl,UJO'I, qut· \HJHl'l en e! 111110 1111tcriurn1l'llll' dt:!'>crito .• 15.í como una reprc'>cntai.:111

"1 de los trece ciclos 
de la C•>:i111ovi.s1or1 mexica Ver lámma<., llI·Vlll 

'º J 11 C'>fil .,CCCIOll, rl·rn;índt.'/ re,¡!i¿;¡ l,t :-;igUÍt:lllt: dc~c1ipción, t:'fl la ~1ue "al frt•fllt.' Cllelgan IO.'> pcc.:hu-, 11.:ícdcJos 
y una rcqucr)a arru¡;.1 rnari.:u una lírll'<I horiwnt.tl bajo d<.· l'llo5, al frente y a los coo;tado<,. Snhrc loo; pechos un 
grnn l'.tllJ.u. rnmpucs!O dc manpc; ahicrtas mo.'>lranJo Sll"i pulmas, con los dedos hacia fu('ra. y cora1011cs 
allcrntJJo~. rc111a11.1 c.·n el cráneo snhre el omhilgo. El collar da vucllit sobre Jos humbrns y sobre la espalda 
forma un nudo, qu1z;is J1.· cuero, adornado con linea:. ondulante!>, puntos y chapetones circulares. Cuatro 
nurno.s y cuatro corazones !>on 'isiblcs al frente; por la e~palda, dos corawnes más y cualro mano!>, dos de las 
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4. La cabeza61
• 

5. El relieve, inscripción que se encuentra por debajo de los pies de la cscultura62
• 

cuales apenas ;i se asom¡m, componen un total de ocho manos ) seis coralonc>. En t!I cut:llo mismo, un 
collarin de chapetones remata c~t.t wna por Ja parte más aha y bajo el collarin se recorta la piel humana 
11.:nicndo al ccnlro una ondulación que corresponde íl l¿1 unión de las clav(culas. Los bn11os, pegadO"i J.I cuerpo 
y dobl,1dos, cst;.\n cubiertos en los hombros y en lo; codo~ 1.:on ojo; y l'ulmil!os dc águila o serpiente y sus 
puftos st:' rcmalan con pt1bl·ras de cintill<is de cuern c111rcl.i1ada'.'. de la, que pc11d1..·n llecos; otros dos elementos 
más, e impo11antes puc<;to quc por ,u \olumcn, forma y sc11cillc1 sirven pJra acu<;ar b c~1ructura cruciforme, 
penden también bajo la-. pul<>era-.. ">in 01ra talla qtll' ~u li'ia y geométrica masa cúbica y unu linea \ertical al 
ct:nlro de 1.·ada una i.k SU'i carn<;, como <>1 '\l' compusier~m de nlíltro indivi:.ibll''> l'll·mcntu., apena'> scrlalados. 
Sobre la!> pul.,cra., y a m.111crn Jl· mdnos doblada<,. sendas cabo.a.., de <,crpienk~ prccin~as muc'>lran !>U!> 
cnlmil!c"1'i y bajo de ello!> cuclg<lll <ius kn~u¡¡s bilida!'>, como en lm otros CJ'\o'\ de.:;cnto .... c<;las .-..crpientes tienen 
bandas que parecc:n c;ujetar !-.U piel. 6ta, l'ompm:slít lk entrela¿¿u.Jos y chapl'toncs intermedio<;" (.J. Fernánde1, 
Estl'tirn del urtc meli.\mo, p. ! 1'>). Pern en csla lon<i. l,1:-. l'.\tn·midadc:. :-.up1.:riore<> se cm:ucntran en una 
posidón muy c;1gn1fic.itÍ\íl, p11e'i. ''lo'i br.110\ dl' Co¡lf/1l·1ll' '>l' cubren al lksprl·ndcr:-.c de los homhros, y en lm. 
codo'i, con ojo<; cnmn loc. que <;e encuentran sobf'l' 1~1:-. ¡!,r<11u.k:. g.1rr.1:-.- qui1,1 c.k ,·1guJl,1, > l:OrJ t.:ulrnillus de 
..,erpiente, o quiz;\ tamhién. uiias Lk' garril" de ;'1gud.1 1 .j Debe m1t.ir"t.' que Li-. garr;h 11 culrnillo~ ~obre los 
brnLo:. ~e l'tll'lll'ntr.111 l·ontrapue~to .... l·omo do" c11ntrann<, o cn111plt:111e111a11P<., i.:omo du<i e\lrl'fTILl'.-, la Til'ITd} 
el Sol"(lhui. p IJJ) Vl·r l.'unma:-. lll·Vlll 

til E~la ~cl:ción l'.-. J¡,1 Jl· ma~or polém1c11 entre 1-'crn,\ndc; ~ lll11111i11 J"er11;'u1dc1. ;di1m.1 qul' en csla tuna "se 
aloja la rrnt!>il hil·l'f'ala !IL'brc !a ampliJ hJsc del cuello. '>nhre el cnllarin. fk ,tlli '>urgen Jo" "erpie11tes precio'J:l'J 
que en nw,imic11tL1 nnd11L11orio c.\rCn!nco en la pilrtc ba.1:1 ~ crn1c~ntrico l'll la J.ita, \uelven c;obre ~¡sus 
cabe1a,, que frente pL1r frente lle!!illl a cunt'unli1r~i..· h•1~ta form.tr unil ::io!;i. " m1ml·ra de e<1ra, 1.:on sus dos ojos. 
::i11!1 hocJs en1rc.1h1ertac., 111os1randn cu:ilrn crdm1lk1<. )- su lcn!!u.1 b11ida i:olganll· Su piel t.'..,lá formad;1, conw en 
olru., c•-i~os. por L'lllli..·la1:tJ11<> de e<;truc111ra cuadr11ng11L1r con c!1ape1nnl"o:, t:ntrl..' i..·llo'> ~ por b,mda ... que nn 
culirl'n :.inu Ja p.trtl' supl'rinr di..· l.1 pll'I. dt:j:llHln llhrt'~ ln-. 11n1<irnloi; qw: <;1~~m·11 t:I mm 1tllll'llto de loe; cuerpoc;, 
"ubra).mdo 1,t\ bnc.t". o l°l l'll<mlll' lwc1co t¡lll' forman al unir-.!.!" 1 J ¡..1,;rn.'111dc1. f \h:''"ª dt'/ .irte 1111•.ucanu, p. 
119-J:O). Fcrn,'111dc1 w percala 'Jlll' c:~ta l':-. la única ;o.ona en !.1 que el arncr<;o y el rnernl Je la escultura"º" 
1dént1cL1-,, pues 111a111fic-,1.1 ,, 1J p;11L'ja l'rl'<1dor,1. por h' qm· •untim J,1Jo':> ~on Í!;ll<ik~. En C!ila 1.ona e~ t:n la que 
Bonif.\1 diliert.• cnmpletamcntC" de rcrniinde1. y.1 que p.1ra t.'I prnncrn ··110 c:. L'! i.:ut>rpu n1 L'I vc~tuario. ~ino 

prcL1:-.11n11.:nte l'I ro.,tro lo qm· define ;i la" cnt1dadco:,: que \I 1111~1 nnagcn tiene ro.-..1rn de Tlí'lluc cs. pnr ese sólo 
hed10. Tl,'t\lll'. qm· 111cluJll ~• !ll' 1r.11ara lle una 111á<icara. e-.ta da ;1 qu1e11 _.,e la ponc c:l ser que clla representa; 
oh1d.111 que :-.1 J1J<i l'lll1d,11.k') IH.:nrn l'I íllbllW ro-.1rn, c;cran la 1111,.ma cntufad" (R Bnn1tú, lmugl'n di' '/1úloc, 
p l l~l En lo qut.• rl'rn;'mJe1. H' l°l l·rirucntm i.k Jos serpiente<>. Honifa7 \'C la repre,.cr.tílc1c'in de Tl1iloc y esa 
afirma·;wn c::.1,l ~11s1i..·111.1d:i. a p;111tr tiL• una t.:\1mrar.1l·1on (Ull el 11.illii.: lkl \1u"L'o Ftnolúg1co (k Rerlm )- en llllil 
h:i..·tura ¡i.u11cul,11 de l,1 /111to.1rc dr1 .\11•chlf¡111• Para Bm11f:.11 .,\111 "l'li..'llll'rlllh 1nd1':>pcn,.ahle'i del rostro de 
1 l;ihic l;1 fap <iupcrior. .1qu1 1crm111.1da en \oluta<; l.11cr,1Jc.-,, que .-,1,; lia Jadll en tl;1111.u higoter;i, y hajando de 
l'll,1 lo, !.1rgP'i colmi!his. qw.: rnhrl'll en parte un ,1,.pec10 de !<1 lengua b11iJ;¡ cnn las puntac. torcida.<; hacia 
ft1c1<1" Uh11i p ·l I) U1d10 ;:ulOr l·nfa1i1a qut: "el ro<.tro Je Tlalo1.:, pUL'!-., l'S serpL'lllino. pi..·ro nu súlo eso: es 
t,1rnbié11 t111m.mo Porque l.1 imagi..·n Je Tl.iloc rq,ri..'SL'lllJ un rnstro formaJo por el encucntro de dth serpientes 
que 1u:1ta11 sm hnc1n1s. roqro que, gcner.llmcnll'. <.i.: .1'.'>H.:nta ~obre un cuerpo de llllmhrt• o de mujer, \.:isto en 
su 101:it1dad n en pilrtc" (lh1d. I' 85 ). lo que k lleva a a<>ewr;tr que C'itn esculturn l''i la •m1al llamada 
t'o.1tlilut:". ~J qui..· "110 ~c tr;.1tJ, Je i..·:-.t;i "lh.'rli..'. de: 1.1 rcpróent;ii.:1011 t:n im,1gc11 del J10:. l:fi.:,1dur. o Je la madre 
tierra, l) de cu.ilquicr otr;1 entidad dl' car;il:tcr d1vmo; ~e trat;i tk la cxpri..·sión pl1bt1l:a en que ~e acumula el 
pode1 crt'adnr del uni\crsn, en el instante: en quc va a i..·mpl'/ar a cjcri:cr:.c ¡ ... )El hombre no es un 5irnplc 
;iltad0. 1-<> el motor de la fucr1n crc11dora del mundo .. (/hlil. p. 150-15:!) Sahaglm no~ propor<.:iona un dalo 
11111) \'alio~o. rnn el que la disputa Je quién rcprc<,cnta a Coatlkue poJria diluirse. pues t'll el Tt:mplu Mayor, 
Ja 1orrc prinl'ipal tenla dos estatuas a la'i que se le rendía culto: Tl:'lloc y l luit1.ilopochtli (Cf Snhaglin, op. cil, 
Vtil l. Libro 11. p. 272). Dl· l'Sl" forma t1mhas intcrprelílciones serian válidas) no contradictoria~. pues podria 
pensarse que Coal/icuc se encontraba en medio de los dos templos. Ver láminas lll~Vlll. 
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A partir de estas cinco secciones descritas por Fernándcz, podemos comprender la escultura 

en sus estructuras y en su conjunto, pues cada símbolo nos remite a un mito y n la 

cosmovisión mexicn, por lo que los puntos que nos interesan destacar de Coatlicue y sobre 

los que reflexionaremos son: a) El hombre y su carácter divino; b) El mito de la creación de 

la tierra; c) El cráneo ¿hebilla del cinturón u ombligo de Coatlicue?, y, d) El collar de 

Coatlicuc. 

6~ La descripción de Coatlicuc no se reduce a cuatro lonas, pues esta escultura posee un relieve "que es muy 
plano, nwcslrn una figura que en líneas gcncralc~ recuerda la humana, sentada y con las píemas ahicrtns. de 
rnam:rn que lm pie~ q11cd.111 h;.1cb fucr;1 y de perfil completo El total d!.!I tórax está cuhicno por una rodela, 
bajo l:i cual el nuntle col¡.!mltc cubrc [a.., parte-. pudL·mla~ de l.t imagen. En la zona superior tambit.!n los braloS 
están abiertos)' dohliu..los. con las nwno"i en alto .-..ostcnicndo sendos crám~os. Hay cuatro cr;'mcm más, dos por 
lado, ligudo~ o at~tdo~ a las p1crn<1~ y Jos bra1os. rc:<;pecti\·amc111c. l.a cabaa dt: I;! figura muc<;tra el ro!Citro de 
frt:nlt! y tlcnt! un llKHdo y orejeras. Tal l'S la primera imprc~ión que producl.! el relieve, compuesto con 
claridaJ, puc'i t!'I t.'it.• Hrtical dl' la ima~cn l'OITC!->pondc al central dt..•I Mc.1 en que se in<>cribc: el eje horizontal 
i:ru1.a t:1 anterior por t..•1 l"t..'nlro mismo 1.k la roJt..'1.:1; mml1,s y hra1os rl·spondcn a lfnt..W-i di.1gnnalcs. mientras 
que];¡<; pierna<>) hi.., antdn.11.0s a t•jc<; H'rllc.ilc~. cquiJ1stan1c~ del n·ntr,il La ligma. ¡me~. c~t.:'l l'quilibraJ.1 Je 
rnndn ~1métncn. 1.1nto en el :;cnti,lo \ertiral co111n en el hor1Jontt1! ¡ .. ] 1:11 el t..·i..·ntro di..· 1'1 1111.igcn sagrada 
qucda l,1 1rn.kl.1. cnmo <;11,1cta cntrc ]n<; miembro<; infrrinre<;) ... upi:riurc..,. l1cnc en el t..:l'ntro 1111 rectángulo con 
1111 circulo ~ .;i..·~mcntor. del mi<;n1c1 en lo<; 1ínµu!d<;, por In qm· pucdc concluirse quc c<; <;!rnbnlo del Sol. l .a 
rodela ~·:-.1.1 ti1111.kaJJ i..·nn pluma.;;, y otra-., grande" '-o11hrl"<>illl'n 1.fo.., t:ll cl writido hori11111wl. qul' <;l' alojan cmre 
lti<; br;11~1~: lo~ 111u~l,1·;; un~1 m;b i..•stJ hac1;1 <1h.110. 'inhrc el 1111nfit'. ~ l.1 rnrrc<.,pond1cntc superinr queda oculta 
ha10 el 10..,tw. lJlll' rnr t:!ll1 robr.1 ..,¡~!nitira1:iú11 dt: 111.i~r.ira De: l'~il 111.11wrd la rodt..'la c..•s ,n]ar. pl·ro l.i!:. cuatro 
plunhl' en d1ren:1onci;; 11pi1e<,1.1,, : l,1<; phnna'> quL' la bordi..•;rn, n.~cuc:d;in el tclruclwt'lt, el e-.cudo dt: 
ll111r::1/.1¡1odu/1.: .1-.i. el S11l t11..·nl' ..,l'nt1J1..' gUl't1i.:11.1 [1 m.ntfr . .i! cubrir la~ ¡iatti.:~. dci.1 la pos1b1!id,1d Je 4uc !a 
!lll:lgl'I: o;;ea \ ~lfÓ!l ll hc111ltr;1, U b1e11 ,1111bo..,, llllll\l L'" / /,¡fft't'llht/t' (J h;rn,lfldl'/, t.:.1tá1cc1 de/ clrtc llh'\'ICtllW, r 
¡;;;1.152) Para Bonilu. "T!al!~rnhtli ~ Tl.'ilor, t.'11 -.m 1111,\g1..·ncs. ~t: 1111r,m corno 1111erca111hiabks; esto e<> . 
. 1paret.:en t..·nn igual ~igniticado c•11 1;1 misma tigur.1ci1'111 o en lig11rac1ones an.Jlng.1-.: c<>o pt.'rl11Ht.' c;uponcr que 
.1mhJ<> c;on C\:prc:;n)Jl de un c;oln c111Kt'ptn" (R. B1mi1;11, lmag.·n de J'ltilnc, p. 10:'\), ya que. <;1 "se compara Ja 
rncni:i011.1da parte central de lac; niandibul.l~ de 11Jltccuht!i cnn Ja hnc.:i dt: Tbloc ) se ratilkil ~u ~cmcjan; .. a, 
l"~1brá alim1<tr. creo qui: lií:llJllll'lltL', q1H: lo que la ¡,;alicLa dc TbltL·cuhtli ni..·ne a flguri.11 nu e~ ülra (US<I que la 
un ton d·.: do~ c;1bc1as :-.crpentma.,·· (lh1d. p. 108· I OQ ). Dicha rodela t:s el qumcun1.c: ) pe~e a qut• Ja figura qt:c 
Jpan.·n· 1..·11 t..•I rl'ln.:n· !i..'nga los a1,1vio~ !,1C1:1k:-. lk Tlalnt..'. Fern;mdet con-.iJl'f .1 la po~ibilidad dt> hacer kl 
lectura <kl "~lit·tlún tk Coatlil·uc" que nos \kva a rccorJar el mito del n;11.:im1en10 dc l luit1ilopochtli, en 
d~111~h: ~l' l'llCu~nlríl "l,1 rcprc~cn!Ji.:ión Jr.: la noche. en la que ~e encut:ntra preso l'I So!. que en el dfa habita en 
l.1 rcgi1111 de l,1.., nube..,, y que J1N t'<;t,1r cnncehido cnmn gucrn:ro. h<l de luchar para renacer por líl. maf\ana 
transfigurado en .\'r1d11p1lfi. o sea el Sol n.1cicntc: por e~o están allí las cillCll flores de ,\facttilxóchitl pílrn 
h.1;,.:t..·r :-.u .:ur .... u h.1b1111.tl y t..-.1t..·r nunamcntt..· en i..·1 .\ftc.·1/dn E~tl', puc~. no ~úlo es l'! lug;ir Jomh: ~e ucult<t el Sol, 
/l111f_·t/,1p1h !11/t, -;1110 de d1111dt..• n:nilt:t' rur la 111;111ana A:-.í. el ,\11t"f/,in no C"> un lugar 111ut!rto sino que lll'llC vida 
propia. pues en él lihr<1 .. u h<1t.1llJ nncturn,1 llu1t~IÍ0/1nduli, el S11I: por c<>n Tlúlnc está .1111 ~01110 clcmcnlo de 
\Ida. : ,\fat'111Í.níd11tl como simholo de la transitnrrcdad dt..• aquel dim y corno alusión a 11u indudable 
ren.1C11:1ic:1110 111.itutmo" (J. f·cm<\ndcz. "El Mn:tlán de Coatlicuc" en E.H11tlioJ dt: C1dtura SJl111atl. Editores 
Angel ~1aría Grtrib.iy, Miguel León Portilla y Alfredo Lópcz Austin. UNAM, Jlfl. ~l1.xko. 1966, vol. 6, p. 
:'i~) Ver lámina11 IX y X 
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a) El l10111bre y s11 carácter divino. 

Es preciso hacer notar que si vemos antropológicamente a Contlicuc. es decir como si la 

csculturu fonnara un cuerpo humano, en ella, las panes móviles (codos, rodillas y en 

general las articulaciones) son serpientes, lo que lleva a concluir a 13onifaz que "el hombre 

tiene. pues. una parte de serpiente"63
• lo que le otorga a la escultura un carácter dinámico 

por ser gcnerudorns de la energía del universo. Tomando en cuenta que la serpiente es un 

símbolo divino, este hecho nos permite afirmar que el ser humano y las divinidades son 

partícipes y responsables de la creución y preservación de la especie humana y del cosmos. 

La representación de las serpientes es uno de los elementos más recurrentes en esta 

escultura. pues "la falda de serpientes" tiene otra significación: las sierpes entrelazadas en 

la falda simbolizan al "tejido terrestre", en el que los seres humanos somos una hehra de 

esa fulda, que está a su vez entretejida con otro ser vivo. !'ero existen dos serpientes que 

destacan de las otras. que son las que sujetan a las sierpes menores, qul' serán los dioses 

creadores, en este caso la dualidad, los opuestos complementarios. Por esto el hombre es 

divino, es una pic7"~ cla\'c de este Sol. Sohra decir que ni observar la falda de serpicntes6
' 

-------------
1
··' R. Bonif37., Imagen d1.! Titilo(·. p. 71. Es importante destacar que cuando una mu.1cr \'isitaha a una recién 
parida, los nii\ns que la ;u:ompar1;1ba11 1..·rnn rociados con ccn11a en toda':i las aniculacioncs para que no se 
robaran CSL' tonalfi del recién nacido y :,u crccimicnh) no fllcr<i afectndo (Cf. S<thagún. op. cit., Tomo 1, Libro 
V. Cilp XI. p. J.(J::!). 

t~i E:,1a cs1..·ultura en la ma)oria de la., CH.:a:,íorlL':,. 'JC k h.i dcn~m1i11,1dn como Coatlicm.:, ¡rnc:, dicha divinu.lud C!:. 
idcutilicada ctimoló~u;.1mentc ctimo ··ta de l.1 falda de ~crpicntcs'', cuja simhnlinción aparece en t:I Cádicl.! 
Florc11111w, fol. 29.l "· (Lúmin.1 Xll. Y es el glifo tDoi.:1..•-ci111a) que aparen· en la partl.' poc;tcrior de- la tercera 
:,cccilin con el \.JllC c.., 1dt>nt1lit·ada l:umo una deidad tcrr~"ilrt: {I ;11111r1;1 XII). En c~ll· punto 1-:linbcth íloonc. 
argu1111.:111a que l'n la e<;cultura. ··entre lo:-. hombro~. l'll la pant: superior trast:rn. esta la frcha 1 :! Caila, una 
fecha que inll!rprt:h1 romo un a1lo pnrquc c<;t;\ n1n~l1h111J.1 un cartucho rectangular. Fste allo no e~ conocido 
por su ílgnifkado L"(l!ill\oh\!,;il'll. aunque un fra~mcntn Je los Aualt's dL' C11c111ht11/án. sugiere que I~ Cai'la fue 
el pnn:cr arlo del Segundo Sol. cu.mdu el ciclo se dcrrumlll1

1 cn el medio dia ~ hundió al mundo en la 
oscuritJJd. Jnndl' la gi:nt<: ÍUL' di:vor~ufa'º t"bl'l\\.'l'l'rt thc !<ihouldcr'i. on tllc uppcr hacl\. is thc date 12 Ri:cd, a 
dale 1 111tcrprl't as a )Car. hccau11e it i~ framcJ by a rectangular cai10111:hc. This )t'llr i3 nul notcd for its 
cosrnolog11:al !iignilit:ancc although a pas"iage in Anah•s de Cu.i11lititlan sug~csl tl1at 12 Rcc<l \\ilS thl' first >car 
of thc Sccond Agc llr Sun. whcn thc sky collapscd at midday and plungc:d thc worl<l into dark.ncss, v,·hcrc 
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uno puede percatarse de una ilusión óptica, de un movimiento de las sierpcs y de un ritmo. 

Para Bonifm-:, las serpientes enlazan sus cuerpos y con ello "integran reiterado el signo del 

movimiento, que es el del tiempo en que vivimos [ ... ] Las serpientes de esa falda, nutridas, 

fomentadas por el líquido vital que corre por lu serpiente bicípite que las sostiene, integran 

un signo de vida: el del movimiento, éste al reiterarse, se vuelve en constante y perpetuo. Y, 

envolviéndolos, convkrte en principios animados los finales expresados por los cnscubdcs 

scrpcntinos"65
. Y finalmente, el último clcmcnlo serpentino de Coatlicue es la cabeza, pero 

para explicar dicho punto, es necesario acudir a uno de los mitos de la creación de la tierra. 

b) El mi/u de la creación de la Tierra. 

En el capítulo VII de In Histoyre du Mechiq11e66
, se menciona la segunda creación de la 

timn y el mundo, en el que participun dos divinidudes, Tezcatlipoca y Quetzalcóatl, los 

cuales 

trajcn1n a la tierra a Atlateut/i (71ultecuctliJ. diosa de la tierra. desde el cido, estando 
c.:uhiertas las comisuras de ojos y boca con las que mon..lía como bc~tia salvaje, y antes 

upon the pcoplc \\Crc caten". Elitabclh Boonc. "Thc "Co¡¡tJicucs" ill th~ Templo Ma}or'', t•n Anc1cnt 
1\ft?soa>t1t•rica. trnJucLión de An~e! /\lonsn CambriJgr: Univtr!iily Pres!-., vol. 10. 110. 2. F.111 19Q9, p. 191) Lo 
que llc\'a a dicha autNJ a afirmar qut: la co111,·cnc1nna\111c111t: llamad.1 CoatlH:uc es una T::11::1m1mc, h1pótesii, 
que má:-. .111:1 Jc dif1.·rir con lo antcriormt:ntc dicho, con~idcm que viene a mati1ar un ac;pccto de la noción 
1,¡<l,1-mucrtc, pues s1.·glin Lópcz Aus1i11 ''era el ciclo [ ... J d gran fecundador; pero descendían de él fuer?..as 
daílmas que ,11tcrahan l.1 ~upntidc de la 1icn-<1) p1.·nc1rab;rn en el cuerpo humano para CJUsarlc cnfcrmcdadcs" 
{A. Lópct Atl'itin. ( ·uerpn l:1mw110 t' 1deolu.r.ía. \'ol. 1. p 6~) 
,.,~R. Bllflifo1.. Co.w1ngo11ia a11f/g11a 1'1l'\"/t.(lfltl, p. 1 J~. 
M Bon fo¡ afirma que L1 t:sctdturo 1.·n cm·~tión e:. Tl.\!l1l" L:na de l<i:. pr1ncir11lcs basc-s de Uonifal. pMa mostrar 
el "error' de Fcmtlndcz. es 1.1 i11conccta kctura de la1; fuente~ c'icri1a., 1, acude al milo de IJ crcJción de IJ 
111.:rra. Con!l1Jcro lJUl' !a pt1lcr111ca 111troducida pnr Bontfa7 l"i 1mpor1anic pue~ rnt1t'\lra alguno<, errorec; que 
cnmcliü h·1nándl'1 1.·n 111 kuur.t di..· l.i e~ru!tura Sm embargo. c., curioso que l{uhén Honif,1z en lmagl!n de 
TltiloL' dt•-;11rrollc una fut:rtl' nlt1c.1 a lo li1r~u del l'~nitu a <1q11cllus pcmadorcs que intcrprct<ln una escultura u 
partn Je "una ¡nter¡in:1ac1(111 libre" de un códir.:c, 11n.1 poc~ia, por dato~ di: lo~ inlimnantcs o un glifo. así como 
t'I dcspn.:i..:tll a loJo-; lllS c.\\r;111J1.'rn~ que ... egún Bnnifa1. :.in cmender lo prehi'ipil111r.:o se atreven a desarrollar 
una tl'oria, cuando t.'! mismo termina fundamentando su hipótesis con un tc.\lo traducido en francés de un 
c~crito en castellano e.\travrndo lÍl' Fray Andrés Je Olmos, que lrnbla sido una 1raducción del nálnrntl. 
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de que estuvieran abajo, ya tenían el agua, no sabiendo quien la había creado y sobre la 
cual caminaba esta diosa. Lo cual visto por los dioses se dijeron t..•ntrc si lo siguiente: 
.. Es necesario hacer la tierra". y diciendo esto se transformaron los dos en <los grandes 
serpientes una de las cuale" cogió a la diosa ahajo <le la mano derecha hastn el pie 
i1quicrdo. la otra de la mano izquierda hastn el pie dcrecho y In apretawn tanto que se 
rompió por la mitm..l, y de Ja mitad a la par11..· de la~ c~paldas hicicrnn Ja tierra. y la otra 
mitad la llevaron al cicln. de lo qu1..• l1Y·• otro~ diosc ... -.e enfadaron rnud10. Después de 
esto y para rccornpcnsar a esta diosa dl·I da1lo que lus tliosc,. le hahinn causado. todos 
los dioses bajaron a consolarla y ordcmtron que de ella snlicra toda Ja fruta necesaria 
para la vida <le lo:-. hombres; y para que a~i fuera, hil.'.ieron de sus ct1hcllos árboles y 
flores y hierbas; de su picJ 1.1 hierba lllll) menudn) pcquci'rns flores; ck Jo~ ojos pozos y 
m¡in:mri.iles y pcqw·llJs <.:av<.·mas. de lt1 hocn río~ ~· graru.Jcs ca\'crnas; dt..• la nariz valles 
y montaña-,; de la-. c<.;palda".i muntn1ins. Y e~ta Jiosa Jlorli varias veces en la noche 
deseando comer corazones c..lc homhrcs) no se quería callar mñs que con aquellos que 
\e le habían entrcgtH..lo. ni qucria Jar fruta -;i no estaba rocinc..la d1..· sangre humana61

. 

Las divinidades, que aparecen en el mito -Tczcatlipoca y Quctzalcóat!- son las dos 

serpientes que se enfrentan -según Bonifaz- y forman el rostro de la Coatlicue. En la 

interpretación que sostenemos en este trabajo no creemos que el encuentro de serpientes 

esté en la cabeza de Contlicuc, sino en el cinturón, siendo Quctzalcóatl y Tezcatlipoca las 

sierpes preciosas que sujetan la falda, esto es la vida en la Tierra. Si dos divinidades que 

son arquetipos míticos otorgan un sentido u! sin-sentido de la vida, entonces podremos 

percatarnos de que la pareja mftica Huitzilopochtli-Quctzalcóutl cumple una función muy 

similar a aquella de la Grecia arcaica de Apolo-Dioniso. En este mito podemos percatarnos 

no sólo del simbolismo del plano terrestre (la falda de Coatlicue) sino de la ambivalencia de 

esta divinidad. Existen periodos en los que la diosa terrestre concede frutos por los 

sacrificios que ha recibido. pero también hay momentos en que esta vagina dentada es 

terrible. pues exige sangre y guarda en su seno a la especie humana. Por lo que el culto a la 

Tierra como "madre" será una constante y una convicción de esta cultura. 

(1
7 

André Thévct, ''l listoyrc du Mcchique", en ,\fl!mvrias dt.• la t1cademit1 11u•xicana de la historia 
cvrr,!spondii!ntt-' de la Real de :\faclrid Traducción de Joaquln Mearle y notas de Wighcrto Jim~ncz Moreno, 
Vol. 20, núm. 2, 1961. p. 204. Otros mitos de la creación aparecen en .·1rc¡ueología MC!xicana. Dir. Editorial. 
Mónico <lcl Villnr, bimestral, México, D.F., vol. X, nitmcro 56, juliu-ogoslo 2002. 
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e)¡;;/ cráneo ¿hebilla del cinturón 11 ombligo de Coa/licue? 

En d cinturón de Coatlicue uparecen unos cráneos. Si observamos con atención alguno de 

ellos y reílexionnmos sobre nuestra finitud, podremos percutamos que las palabras, poesias, 

códices, obras artísticas o música no logran captar en su totalidad esa confrontación de 

intereses vitales y mortales, así como los instintos dionisiacos y apolíneos que se 

encuentran en nuestro interior. Esa mirnda desafiante, retadora y trágica que oscila entre la 

vida y la muerte, podría transmitir una agonía y ¿no es precisamente la tragedia griega la 

que plasnm lo que es ésta vida? En la cosmovisión mcxica lo que podríamos ver es un 

espejo. Dicha mirada desafiante, muestra esa moribundez y caducidad que somos cada uno 

de nosotros. Recordemos que los huesos (en este caso, los cráneos) eran para los mcxicas 

una especie de semillas a partir de los cuales surgía la vida. Basta recordar que el ser 

humano proviene del acto en que Quctzalcóatl acude al inframundo por los huesos y 

perforándose el miembro produce la estirpe humana68
• Pero no es gratuito este símbolo. En 

la cstmctura cruciforme o en el plano cósmico el cráneo (o los cráneos como una dualidad 

masculina-ft:menina) ocupuríu (n) el centro. En una t:structura piramidal sería el centro de 

la misma, cuyo contenido -el agua- otorga la vida o la muerte a la tierra y al ser humano. Y 

finalmente, en la estructura humana. sería el "ombligo", pero el ser humano no sería el 

centro del universo. sino la manifestación de la finitud y la vida que tenemos en nuestras 

manos. En la cosmovisión mesoamericana el cordón umbilical era enterrado ya sea en el 

campo Je batalla (si era varón) o cerca dd hogar (si era mujer), para estar vinculados con la 

11
- Cf. André Thé\'ct, "Hbtoyn.: du Mcchiquc manuscrit franc;ais inédit du XVI siCclc", cd. de I~. de Jonghc en 

Journul dt• la Socn·t1F des .·lmt:rinmi.He.\·, nouvcllc séric, Vol. 2. 1905, p. 202 ss; "Leyenda de los Soles". en 
Códici~ Chinw/po¡wca. p 120 c:i;; .\favs t' ltistorw di! lm ant1gt1m nahuas, Palcograffa y traducciún de Rafael 
Tena, MCxico, CONAClJLl A, 200~. p. 115 s~. o Agustin Yúrlcz, Ataos imllg1..•nus. Estudio preliminar, 
selección y nut<\S <lc Agustfn '\'í\11c1. 21 rcimp. ]' cd., Mé1'1.ico, Dirección Gcncrnl de Publicaciones. UNAM, 
t991,p.12>s. Vid supra. p.35-37. 
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Madre Tierra69
, Esto mismo sucede con los alimentos, fruto del maíz. Además el centro del 

plano cósmico en ocasiones es representado como un árbol de la vida, el cual surge de In 

muerte, -como generadora o motor de futuras creaciones-. De la muerte (shnbolo 

identificado con lo frio y con la mujer) se produce Ju vida (símbolo usocindo con el calor y 

con el varón). Por este motivo consideramos que Coatlicuc simboliza y transmite esta 

noción de la finitud, la pretensión de reconciliar a los contrarios, plasmado en la 

morihundcz a la que se refiere Fernándcz. 

d) El collar de Coat/icue. 

Es de suma importancia el collar que se encuentra en In tercera zona, pues para los mcxicas 

el corazón es un símbolo de la conciencia y uno de los centros de mayor vitalidad e 

importancia, pues n éste órgano 

pertenecen en forma exclusiva las referencias a la memoria. al hábito, a la afición, a la 
voluntad, a la dirección de la acción y a la emoción. Participa, además en cada uno de 
los cstudos y proceso." anfmicos que sirvieron pnrn clnsíticar el material, rchnsnndo en 
ellos, con una sola excepción. la acción de las demás partes del cuerpo¡ ... ] El corazón 
puede SN alcanzado, captado, leído, visto; puede conversarse con él; se le puede dirigir 
hacia !ns cosas. No se le identifica, pues. con c~c yo del que integra la parte más 
importante"70

. 

Fernández considera que este collar cstú conformado por "manos alternadas con corazones 

humanos. qua11/11wchtli. y de cuyo centro cuelga un cráneo sobre el ombligo y cubriendo 

"'
1 Coatlicue es con~idcradí1 como la "Madre de la Tierrn'', por lu que las rcfcrcncins u Toci ("nuestra abuela"), 

permiten comprender los rasgos de eo;til escultura. C'f. Sahaglin, op. c11. Vol. 1, 1.ihro 11, p. 154-155 y 229· 
235. asf como el Quinto Himno Sacro en Anc.cl Maria Onrihay, l't!inre h1t11mJ\· .wcro.'i. Introducción, notas de 
comentario y apl.!ndiccs de Ángel Maria Ga;ibay, 21 cd., México. UN1\M, llH. 1995, p. 77-82, textos que 
hacen refcrcncin ni nitcinticnto de HuitLilopochtli. Vid. s11pra., p. 33-35. 
70 A. Lópe1 Aus11n. Cuerpu lumwno e idttolugia. Vol. l. p. 207. 
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parte del cinturón de serpientes preciosa~. se relaciona quizá con la actividad guerrera, que 

se hace con las manos y con los sacrificios necesarios para alimentar y mantener a los 

dioses con el «lfquido precioso», cha/c:híh11atl, la sangre"71
• Un collar por lo general 

contiene piedras preciosas o adornos que son significativos para la persona que los porta y 

en la representnción mítica la ofrenda por excelencia era el corazón del hombre al Sol y 11 lu 

Madre Tierra. En la poesía náhuatl una de las alegarlas crn el collar que contiene una 

turquesa, oro o algún plumaje, pues manifestaba la fragilidad del ser humano, su carácter de 

moribunde: y caducidad. 

Recapitulemos. Bonífaz y Fcmández comparten la creencia referente a que hombres 

y dioses se encuentran plasmados en esta escultura que representa a la Madre de los Dioses, 

de los hombres, de la vida y la muerte, pues en ella se encuentran plasmados los mitos de la 

creación del mundo, del ser humano y del nacimiento de Huitzilopochtli. Ambos intérpretes 

coinciden en un punto: en la fugacidad de la vida e importancia de la muerte, ya sea por 

medio del líquido vital del hombre. por la Madre Tierra o la representación del ser humano 

en la falda de serpientes. El milo de la creación de la tierra que mencionamos con 

anterioridad nos brinda ciertos elementos importantes, tales como el quincunce, en el que 

los cnincos que aparecen en el cinturón, representarían el punto de unión de ambas 

serpientes. Vida y muerte son representados por umhos cráneos que no están totalmente 

muertos ni vivos, constituyendo el centro de la creación del ser humano y del cosmos. Y 

aventurándome a proponer una hipótesis, recordemos que en Mcsoamérica se concebía a la 

Madre Tierra como una vagina dentada. Si imaginamos que d cinturón está un poco 

inclinado o hacia abajo (visto en la parte de enfrente), entonces podríamos ver un doble 

71 J. Fcmándcz, E.vtlilica del arte mexicano, p. 132. 
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simbolismo, un cráneo que representa la vida y la muerte, o a la vagina dentada de la que se 

habla en los mitos. Reiteramos que en esta escultura aparece como fondo la visión 

Huit:tJlopóchtlica del mundo y, a partir de la manifestación plíisticu o apolínea del instinto 

dionisiaco, nos acercamos a lu búsqueda de un sentido u la existencia, una afirmación de la 

vida frente al hastío y sin-sentido del mundo, en el que está plusmado el papel del homhrc 

en Ju creación de la obra artfstica y la manera en que es participe del orden universal. Una 

especie de superación del carácter trágico o pesimista de la vida a partir de dos divinidades, 

donde una forma de afrontar la finitud humana es a través del culto a In vida y a la muerte. 

El ser humano tiene en sus manos la responsabilidad de su vida y del Sol en el que se 

encuentra. ya sea mediante las guerras floridas y sacrificios o en la búsqueda de algo que no 

sea perecedero, dado qu" <!>la vida es fuguz, dura e incomprensible por el awr que la rodea. 

Si en el relieve de Coatlicuc se encontrara Tláloc (lümim1s IX y X), esta escultura adquiriría 

un sentido especial, pues la terrible diosa de la Tierra, tendría su contraparte en Tláloc, el 

dios del agua. por lo c.¡ue el ciclo y culto a la Tierra estarían completos y formarían un ciclo. 

En cmnbio, si el relieve fuera una representación de Mictlantccuhtli, Coatlicuc enfatizaría 

su carácter sobre la vida y la muerte. pues por un lado se encuentran plasmados los trece 

ciclos (el colgajc posterior a la segunda zona) y en su relieve el inframundo y el collar que 

tiene 1erin una ofrenda a In Tierra, en el que muestra sus dos caras: la fertilidad y la muerte. 
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2. Lus nociones de vid11 1 muerte y sentido de la tierra. 
Aportaciones nietzscheanas y de In culturn mcxicn. Retlcxloncs finales. 

1. La noción de vida. 

Todos subcmos que somos mortnlcs, pero no todos somos 
conscientes de que somos •·moribundcz .. desde que nacemos~ 
que en tnnto vamos viviendo. vamo~ en vcrda<l muriendo; y 
que la vida se nos va acortando, y cada día tenernos menos 
de que disponer. Por eso lo vi\'iclo ya no lo volveremos a 
vi\'ir, por eso se mueren las ilusiones vividas y los amores y 
todo, porque somos ante todll y 'inhrc to<lo morihundos y 
contingentes hasta que un dia dejamos de ser moribundos, 
para ser mucrto'i. 

Justino r:crnándcz1v. 

Como vimos en el capitulo anterior, Nietzsche considera que al tener conocimiento de la 

\"crdad de Silcno los griegos acuden a la obra de arte para transfigurar y superar dicho 

pesimismo. con el que existe la posibilidad de otorgar un sentido a nuestra vida. En la 

tragedia el cariictl'r vitalista es manifestado por el Dioniso griego, ul mostrur los instintos, la 

ful'rta, la sensualidad. la alt:gría y la afirmación de la existencia que prefigurará el si a la 

'ida dc Así lwhlti 7.arat11stra. En la obra de arte se cncucntrun los instintos apolíneos y 

dionisiacos que nos permiten comprender lo que en el fondo es la vida, esa réplica a la 

verdad de Sileno que consiste en que "lo peor que nos puede pasar es morir"n, es decir, el 

grkgo revalora la vida humana. El ser humano pnru vivir bien no tiene que conformarse 

con la mera sobrevivenciu, sino con saber vivir esta vida, imprimir y otorgar vitalidad a la 

ex istcncia. 

1
'· J. Fcmández, E\·télicu t!t!l arte mexicanu, p. 16~17 . 
. , l'id.mpra p. 31·32. 

!'?SIS CON 
FAI.LA DE ORIGEN 

64 

-----~,~~· ....... ·::.·"' .. "'~··...,,'-''""-""'-"'"'"'-------1-.. --------



De manera similar en la cultura mexica, a partir de los mitos de la creación del 

hombre y de la tierra adquiría unu especie de oportunidad en la que a partir del diúlogo con 

nuestro corazón se buscaba un por qué y para qué estar uquí. Como mencionamos 

anteriormente, en la cultura náhuutl el corazón es una de las partes de mayor importancia de 

nuestro cuerpo, ya que dicho término "yo/ía como yóllotl derivan de yo/, «vida» y están 

ligados u las ideas de interioridad, sensibilidad y pcnsamiento"73
• La vida de los seres 

humanos, se encuentra en estrecha relación con los dioses, con aquella Visión 

Huitzilopóchtlica del mundo, en la que 

destaca a primera vista la conccpciún de la vida como un periodo breve en el que el 
dolor es algo normal y natural. El sufrimiento, c:-.presíulo frccucntcrncntc en lo~ 
textos como dolor fisico o como esfuerzo y fatiga. irnplka hamhrc. sed y trabajos a 
los que el hombre tiene que r11frc11tarsc por el hecho simpli.• de haber nacido. En la 
vid.1 mismn se encuentran los dones divinos que hacen soportables los pndecimicntos: 
la rba, el Slll'rlo, el sustento. la fucrn1., el placer sexual. la unil>n con~ u gal, la 
rcprnducciún humana, todo corno una agradable crnbriag11c1 que aleja a los homhrcs 
de la idea del suicidio'~. 

En la cultura mexicn no será In trngcdia la que manifieste el sentido trágico de la existencia 

o una afirmaci(in rotunda a la vida, sino que serán las glwrras lluridas;5
• las festividades y la 

pocsín los medios como los mexicas encontraban un sentido a su existencia. La vida que 

tengo en estos momentos es como una pieza de oro o jade. que e11 cualquier instante se 

caerá y se harú trizas. Nuestra vida es una joya, pero es momcntúnea, en cualquier momento 

concluirá. Para Nietzsche la vida es amoral. y son los seres humanos los que le otorgan una 

71 A. Lópcz Au~tin, C1111rpu humano e id.:ologíu .. \'ul. 1, p. :?54. 
"lh11i. p. 277. • 
n La finalidad de e11tas guerras era la c::1ptura de pri~ioncros. que deberían ser los varones de mejor condición 
)' más .1gucrrit.Jos. >ªque sclim1 sacrilicat.Jus a lluillilupoehtli. Al ofrecer la sangre y corazones al Sol y a la 
Ticrrn -según los mitos an1erion11ente \:islas- aportaban su cncrgfa virnl a los dioses y sus almas acampanaban 
al Sol en su rccorrillu desde su nacimiento ha!aa su culminación. Vid s11pra, p. 37·38. 
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carga valorntiva a dichos procesos naturales como la vida y Ja muerte, llegando incluso a 

despreciar algunu de ellas. Lo que importa es ésta vida, noción que compartirían los 

mcxicus, pues para ellos "la vida en la superficie de la tierra es la única en Ja que se 

integran todos Jos componentes del ser humano[ ... ] l.a vida verdaderamente importante se 

du sobre In ticrra"16
• 

2. Lu noción de muerte. 

Pura Nietzsche si se ha vivido con conciencia y plenitud n pesar ele lo absurda e 

inconcebible que se presente la vida, será posible decir sí u la muerte desde el sí n la vidu, 

yu que "aquel que se realiza de manera completa muere su muerte victoriosamente, rodeado 

de personas que esperan y promctcn"17
• La mejor muerte que le puede suceder al ser 

humano es aquella que es consecuencia de la realización de los proyectos de su vida y "lo 

segundo es: morir en la lucha y prodigar un alma grande"'". Por dichas razones Zaratustra 

predica la muerte lihre, Ja realización de los proyectos de vida. Es posible plantearse la 

muerte libre, decidir sobre el término de la vida, siempre y cuando dicha decisión sea 

consciente y venga de un análisis profimdo de sí mismo. Nietzsche no sólo se exhorta la 

dignidad y sacralidad de la vida. sino también la muerte ul ser la culminación de Ju vida, no 

dcbcní ser "una blasfemia contra el hombre y contra la tierra [ ... ] En vuestro morir deben 

't. A. López Austin. Cuerpo hunumo L' ideología, Vol. 1, p. 282. Vhl.rnpru. p. J6.J7. 
r: Fricdrich Nict1_i:;chc, A.~í Jwh/J Zarawstra. Introducción, truducción y notas de Andrés Sánchcz Pascual, 7ª 
reimp., Méxirn, Alimlla Editorial, 1997, p 114 
'"Jhid. p. 115. 
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seguir brillando vuestro espíritu y vuestra virtud, cual luz vespertina en torno a In tierra: de 

lo contrario. se os habrá malogrado el morir"79
• 

En cambio, la noción de muerte en Ju cultura mexica cm unu de las de mayor 

importancia y que estaba vinculada en los mitos, ritos, costumbres, religión y en el arte. En 

Mesoaméricn "se concebía la muerte como la dispersión de varios elementos, y mientras 

una de las entidades anímicas viajaba al Ciclo del Sol. otro componente, la sangre, líquido 

que contenía energía vital iba a alimentar a la deidad de la Tierra"'º. En el momento en que 

un ser humano moría, no todo su cuerpo era cremado sino LJUe era .:nterrmlo el cmlúvcr para 

que se re-encontrara con la Madn! Tierra. Para los mcxicas estt' rito "era como la siembra 

de una semilla que germinaba bajo la tierra para brotar en el interior del monte hueco y 

sagrado del que surgía el agua que alimentaba todos los ríos y llenaba todas las nubcs"' 1
• 

Una vez que un ser humano ha fallecido, irá recuperando su tona//i8z, que es una 

especie de energía. una entidad que controlaba el calor de su cuerpo y cm el vinculo de su 

persona con los dioses, motivo por el que los familiares del difunto guardaban algunos 

restos del que habla fallecido, eon10 el cabello, una flecha, cenizas, algún hueso o una 

piedra. y lo depositaban en su casa o en alguna región a In que periódicamente le rcndiun 

culto. Aún estando vivos existe una comunicación simbólica con el muerto, que vendrá en 

algún momento a recuperar ese tonnlli que fue dejando en el período en el que se encontró 

en la tierra. Vida y muerte están unidas en el culto a los muertos y en la ideología 

"'llnd. p. l t6. 
~,,A. Lópcz Austin, Cuerpo lumumo e ideología, Vol. 1, p. 363. Esta noción podrln llevarnos n pensar en una 
especie de eterno retorno de lo mismo, mismu que seria interesante desarrollar en otro trnbajo. 
"/bid, p. 366-367. 
O: Cf. /h1J., p. 227 SS. 
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mesoamericana. Y en la ideología de los guerreros, como vimos anteriormente, la muerte 

deseada era In muerte en la guerra, la muerte n filo de obsidiana, pues anteriormente se 

creía, que el sujeto que moría se convertía en un ave o en una mariposa que acompañaba al 

Sol en cuda salida, y su muerte contribuíu al equilibrio del universo. Es importante advertir 

que no debe confundirse esta creencia con una reencarnación o en un símil de la vida 

eterna. Ante la angustia del lugar al que iremos al morir, la poesía náhuatl se cuestiona: 

¿A dónde vamos, oh. n dónde vamos? 
¿,Estarnos muertos, o alln ullá vivimos? 
¡,Es dónde ce.>ó el tiempo'' ¿I lay tiempo nllá 411i7i1? 
¡Algunos sol;1mcntc aquí en la tierra 
con pC'rfurnadas ílorcs y con canto", 
y con el 1111111do "'l' hacen verdaderos, cicrtamcntc!u 

Garihay nos dice que cuando el hombre se preguntaba sobre el lugar a dónde iba el hombre 

al morir y sobre su muerte. se percataba de la existencia de ··preguntas sin respuesta. El 

.:nigma es el mismo en todo el rumbu. La conclusión también: La realización de nuestra 

vida cstü en el presente. El hombre es verdad con el canto. la ílor, en este mundo"84
• Los 

mexicas 'cían a la vida y a la muerte como unos opuestos complementarios, como una 

dualidad. en la que surgiu la vida a partir de la muerte y viceversa. Al rendirse culto a la 

muerte se da un culto a la vida, ya que, así como en el ciclo de la tierra, existen épocas de 

fertilidad y de sequía, en el ser humano sucede lo mismo. lJn tiempo de vida y un tiempo de 

muerte. 

Para Eduardo Matos, la muerte tiene la función de ser el germen de la vida, por lo que las 

prácticas de sacrificios y de guerras floridas eran constantes. Los conquistadores y otras 

" A.M. Goribay, Pocs/a Ncihuotl, Vol. J, p. 30. 
"lbul. p. 118. 
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civilizaciones vcfun con desagrado a los rnexieas por los cultos a la muerte que ofrecían, a 

lo que nuestro autor responde: "¿culto a la muerte? Más bien culto a la vida ... a través de la 

rnuerte"85 . Como podremos percatarnos Ju noción de muerte de la cultura rncxica es más 

fuerte que las aportacioncs nictzsehcunus y esta seria la principal diforcncia entre ambas 

trndicioncs. El culto a la muerte: manifiesta esa conciencia de la finitud existente entre los 

mexicas, así como un rotundo sí a la vida a partir dc Ju u!irmaeión y ueeptación de la 

muerte. La Visión Huiztilopóehtlica del mundo fue transfigurada sin dejar a un lado el 

mensaje de la finitud. Y fue tal la búsqueda de un sentido a esta existencia. que elaboraron 

la poesía, las festividades y las obras de arte para tomar las riendas de su vida y puru 

hacerse responsables de si mismos y de este Quinto Sol. 

3. La noción de Tierra. 

Para Nietzsche las nociones de la vida y de la muerte están íntimamente ligadas con el 

sentido de la Tierra. Es importante dcstucur que la noción de Tierra no solamente se refiere 

al lugar en que me encuentro, sino que nos remite al Dioniso griego. así como a la vida del 

ser humano que no debe entenderse como única e individual. pues se tcndríu un enfoque 

parcial en el que se dcstucaría únicamente el principio de individuación de Apolo. Cuando 

Nietzsche se refiere a la Tierra, contempla el nivel individual y el general, es decir, la 

reconciliación del individuo con In nnturalezu. con el medio ambiente, unu de las 

manifestaciones del Dioniso griego. 

"Eduardo Matos, Muerte afilo de ubsiduma. los nalr11asji-0111e a la"'""""· t• reimp. 4' ed., México, FCE, 
Asociación de Amigos del Templo Mayor, 1997, p. 16. 
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Considero yo, que la responsabilidad de cada ser humuno con su vida no es 

solan1cntc pura sí, sino también con el ecosistema, con esta Tierra. Cuando el individuo 

rompe la frontera consigo mismo -entendiendo un individualismo como todas aquellas 

decisiones y acciones que provienen y son para el sujeto-, cualquier decisión que tome, 

tendrá inevitablemente implicaciones éticas con la naturaleza y esta tierra. En el momento 

en que uno destaca la importancia de la conservación y respeto de la Tierra, le otorga un 

espacio para que hable y para que la escuchemos, nos lleva a una estrecha unión y 

coJTesponsabilidad de la vida de cada uno con esta Tierra, pues en ella nacimos y 

moriremos en ella, somos dependientes de las generosidudes y azares de la tieJTa, somos sus 

habitantes. 

Para Nietzsche, la Tierra me liga con lo que soy. Los ideales más profundos, aquellos 

que fueron transfigurados, permiten que el culto y los mitos de la tierra sean una festividad 

y adquieran importancia, ya sea en una cultura o en In expresión artística. Por tal motivo 

Zaratustra reitera: 

¡Permaneced fieles a la tierra, hermanos míos, con el poder de nuestra virtuci! ¡Vuestro 
amor que hace regalos y vuestro conocimiento sirvan al sentido de la tierra! Esto os 
ruego y a ello os conjuro f ... J Conducid de nuevo a la tierra, como hago yo a la' irtud 
de que se ha perdido volando -sí. conducidla de nuevo al cuerpo y a In tierra: ¡para que 
"ca In tierra su sentido, un sentido humano! { ... }Vuestro espíritu y vuestra virtud sirvan 
al sentido de la tierra, hermanos míos: ¡y el valor de todas las i.:o~as sea cstahlccido de 
nuevo por vosotros! ¡Por eso debéis ser luch.1dores! ¡Por eso debéis ser creadores!M 

Y scr;i la obra de arte no sólo la que brinde un sentido a la vida del ser humano, sino la que 

otorga el sentido a la tierra. en el que ya no soy 11110 frente a la naturaleza, somos en ella. 

wi. F. Nietzsche, Así habló 7.arutustra, p. 121. 
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Por su parte, la cultura mexica al tomar conciencia de su finitud afrontaba su 

muerte, a partir de la vinculación con Ju tierra. J)icho vínculo se daba una vez que se comíu 

el maiz, fruto de Ja tierra o al tener una relación sexual. Vida y muerte estaban ligadas, pues 

"cuando el ser humano se había vinculado con Ja Tierra, con el mundo de la muerte, con la 

vida sexual, los señores del inframundo Jo reclamaban como propio, tan ávidos de su 

cuerpo como el hombre Jo habia sido de los productos terrestres"R7
. Para Michel Graulich 

en Coatlicue se encuentran esculpidos "símbolos de vida. muerte y renacimiento, símbolos 

de Ja tierra y de las subsistencias, las serpientes. finalmente connotan también Ja sangre, 

que es vida y, en la rmiier, focundidad" 88
• La terribk !\'ladre Tierra es "el monstruo caótico 

del cual habia nacido el orden, las plantas, Ja humanidad. d mon,truo de la fertilidad que, a 

partir de su muerte, daba a luz la vida, los sacrilieios que alimentaban y hacían posible Ja 

vida, la Tierra que como el Sol, se repartian el dominio del mumlo"8
". Para los mcxicas la 

manera en la que uno viva y en la que uno muera tendrú repercusiones en la Tierra, así 

como influye la circunstancia espacio-temporal del nacimiento <lo: uno. pues ambas estarün 

implicadas con cstu Madre Tierra que es terrible. Es importante destacar que "la naturaleza 

del ser humano como sujeto de obligaciones y responsabilidades no cesaba con la muerte. 

La muerte no liberaba al hombre del trabajo ni del cargo. Entre vivos y muertos cxistia la 

111 A. l.ópc7 1\uc;tin, Cuerpo humano L' uil'Olv~í11. Vol l. p. 359. 
llK Michel Grnulich. "l.c5 gr.rnJt.:s ~tatue~ a¿tCqucs díll's Je Coatlicuc et de Yollotlicuc" en Cultures et 
.wchl1c.is Amh•s l'I ,\ft.·w~Amérú¡ut'. Publication.i; de l'U11i\.-cr~i11.; dc Provcncc, 19Q2, p. 39'"1. ("Symbolcs de vic, 
de mort et de rcnai!isancc, syml.ioks de In tcrrc et de-. suh~istances. les <;crpcnts, en lin, cunotent nussi Ir: sang. 
~ui es! \'ic et, chcl la ICmmc. féconJité". Tr<.tducción de Ángel Alnn!'c1} 
tti ll11d. P- 410. ("'Le mons1rc chao1iquc d\1U nJ4uircnt J'ordrc. les plantc!t, l'humanitl!. le monstre fcrtilc qui, 
mis a mort, éclatc de .. ic, le dt!vorcur qui nourrit c.:I fait vivrc, la Terre qui. nvcc le Solcil, se partage I' cmpire 
du monde". Traducción de An~el Alonso) 
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colabornción que hacia posible el equilibrio productivo del cosmos"9º. Por Jo que las 

nociones de vida y muerte estaban estrechamente ligadas. 

Consideramos que las nociones de vida y muerte, en In argumentación nietzscheana, 

reflejan lo que es el sentido último de la tierra, nociones que son muy semejantes a In 

cosmovisión mexica, aunque esta última acentúa el sentido y la responsabilidad de la vida, 

muerte y de lu tierra n nivel personal, social y haslu podría decirse planetario, que podemos 

descubrir mediante el impacto y vigencia del mito. 

'KI A. López. J\ustin, Cuerpo lwmano e ideolug(a., Vul. 1, p. 482. 
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CONCLUSIONES. 

Como una pintura 
nos iremos borrando. 
Corno u na ílor 
hemos úc s1..·curnos 
sobre la tierra. 
Cual ropaje de plumas 
del quetzal, del zacunn, 
del azulejo, iremos pereciendo. 
Iremos n ~u casa 

Nczahualcóyotlv 

1. Uno de los objetivos de esta tesis fue el elaborar una reflexión lilosólica que partiera del 

mestizaje cultural de nuestro país, en el que no se diera prcforencia a Occidente o a la 

cultura mcxica. sino que se elaborara un di¡ílogo entre las distintas tradiciones con la 

linalidad de comprender la cosmovisión, a partir de la húsqucda de los puntos en común y 

de las di ícrcncias de ciertas nociones o categorías lilosúficas. Consideramos que 

cumplimos con dicho propósito y que este ejercicio lilnsófico al confrontar distinta~ 

tradiciones culturales. en este caso el mestizuje. es un sumamente fructífero y constituye 

una apurtadún a la filosofiaq 1
• 

v 1\. ~1. Gnribay, fJvt•sía Sci/111111/ Vol. l. ¡.i. 86. 
:,ii Saturnino l lcrr;\11 en el friso S111'.Hros Dwscs (VL'r l;'1mi11a XIII) plasma el cm:ucntro Je dos culturas, en el 
que según f\.·hinucl Toussaint "el milagro~~ JifunJia· l'I dio~ a1kr.:<1, -,angumario, s.uavizab¡1 su cólera vencida. 
y el dios cri-;tiano se humillaha una vc1 m<is para confumlirst.• con el ídolo, tcfu~io de Satíln. por amor de lu!> 
pobrecito.; indios qllc alt1l\11edan t!ll pc:cado dos .tdor.i¡,;iont.·~ que r.;c confunden en una, do'!> cóleras que se 
loman en una !-.Ola plegaria" (Manuel Toussaint, Saturnino Jlerrúu y \U n/1ra. 2~ cd. del facc;imilar. ~é\ico, 
liNAM, llL INBA, lnstitult.1 Cultura! th.: t\gu.1::.l·alicntcs, IQ90, p. JQ.JI). Y por su parte. Fausto H.amircz 
CUfJ!>idcr¡¡ que en e~te tablero central "la mon">lruo"a Coathi.:ut..• que arogc :-- dc\'l1ra. a un tiempo, ¡1\ cuerpo del 
Cric,to incru!>lado en su omnívora mole. Oln iamt.•nte. la fu..,ión \!el Crir.;to con la diosa de alguna mancrn 
sugiere !>umcr.,ión, hu1H.lim1cnto las cnfrcnt:hlas faucc~ t)!1Jica~ q11c con->tituycn la caht.•1.a de h1 dio!'ia 
acl!ntüan lil i111prc'l1ú11 de dc\oradón; la :-.angrc que hrota del 16ra, 1.h: Cri ... 10 part"cc que \.il a so~egar la avide7. 
de la calavera que nccd1a ;il Cl'ntro dt.• Coatlicuc. y las cuatro manos ~obre el pecho de esta dirlase que van a 
cerrarse ~ohrc su presa Pero, a la vc1, en un 111u111l·nto dado. c'ltil!> mano., ;.ihicnas impresionan también como 
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2. A lo largo de este escrito hemos mostrado que a partir de In argumentación nietzscheana 

es posible comprender cualquier fenómeno artístico, en este caso a la Coatlicue. Nietzsche 

picns:i el arte en general. por lo que nos permite comprender con las herramientas que nos 

brinda otras culturas y diferentes creaciones artísticas. La obra de arte, al ser un medio de 

expresión de una cultura. manifiesta el sentido que para dicha civilización tenía In vida, In 

muerte o la tierra. Seni la expresión artística una forma de sugerir la verdad y un medio de 

transmisión de las reflexiones que hicieron las culturas acerca de algunas problemíttieas 

filosúlicus. 

3. El mito es el relato simbólico de una historia sngruda, de una creación (ya sea del 

hombre, de los astros, de la tierra o de una divinidad) y es considerada como unn historia 

verdadera puesto que siempre se refiere a realidades. Nos reforimos a ciertas estructuras 

psíquicas o arquetipos simbólicos que son una especie de símbolos o nociones que hablan 

de lo "hunwno" y de las signilicaciones que han surgido en diversas culturas. El mito surge 

para expresar aquello que es considerado sagrado o un misterio. es una fonna de plasmar lo 

que da un sentido a la vida. al cosmos y a la cultura. Es una narrución que adquiere una 

rnlidcz fortísima y que se rcactualiza en las commmorncioncs de ciertas divinidades, 

acontecimientos o en las mismas tradiciones de una civilización. l'I mito revela modelos y 

otorga una signiticación al mundo y a la existencia. Creemos que en la medida en que la 

tilosolfa acuda al mito y retome ciertos elementos. pmlrú comprender con mayor 

acogeduras: saci<tda~ 1.'.0ll el .sacrificio, se entienden a~imismo en su multiplicidad numérica parJ dispensar 
b(.•neficios. 1\si en Imada la furia dt!I mun~truo. ablandada su dure1.a pétrea, nn es incongruente que se rodee de 
una inofensiva y humana guirnalda floral (akatraL. y 1.cmpoaxóchi11), de modo que lo que finalmente se 
impone 1.·s 1'1 dultura. la humanidad del Cri~to dcvurndo'" (Fm1s1u }{¡11nirc1, Sarr11rmno lh·rrtin. México, 
lJNAM. Din:cción Gcnl'ral de Publicaciones, 1976, p. 28·29). Tcn1a tJUC wria inli.:rl·~¡mtc desarrollar en otro 
momento. 
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profundidad u la obra de arte; el quehacer filosófico adquirirá una vitalidad y podrá 

comprender lus aportaciones de nuestros antcpusudos y se acercará a la verdad desde otro 

punto de vistu. 

4. Reflexionar acerca de lo que es la finitud supone un compromiso con ésta vida, buscar un 

sentido a la existencia y una actitud filosófica haciu temiiticas que atañen al ser humano. 

Coatlicue no sólo manifiesta la cosmovisión y valores de una cultura, sino que nos muestra 

con un velo de may¡1 muy fino y transparente esa Visión Huit,;ilopóchtlica del mundo o 

verdud de Sileno. Manifiesta d<.: una manera bella nuestra contingencia )' finitud, sitúa al 

hombre como un estambre que se encuentra entretejido en esa fukla de serpientes que es 

ésta tierra. Con esta escultura nos percatamos que somos morihundez, un crisol de intereses 

y pulsiones vitales y mortales. Nuestra existencia tiene caducidad y el reflexionar acerca de 

esta finitud nos permite ver y vivir la vida desde otra perspectiva. Adcnuís al acudir al mito 

y •1 determinadas fuentes históricas, nos percatamos que el ser humano estú vinculado a éstu 

tierra y al cosmos, lo que implica una rcsponsabilidad ética por d equilibrio y sustento de 

nuestro mundo y de nucstru especie. La existencia de distintos intérpretes de Coatlicue 

manifiesta lo fértil que es la temática, pues no es posible agotar una rcllcxión sobr<.: esta 

escultura, por lo que seguirá abierta la reflexión y riqueza que contienen los símbolos aquí 

plasmados. 

5. Por último, queremos proponer una interpretación del "eterno retorno de lo mismo", en 

el que la noción de 1•ida no pueda entenderse sin su contrupartc la muerte, el cual, ul o:star 

ligado con el sentido de In tierra, es semejante a un ciclo de la naturaleza. l.a vida surge de 

la muerte y viceversa. Es como aquella semilla que se planta, que crece. se reproduce y que 
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en algún momento muere regresando a la tierra, para que en un futuro vuelva a crecer. Es 

importante dcstacur que no existe una circularidad viciosa o una repetición ubsurda e 

idéntica, sino que manifiesta un ciclo vital de un ser vivo, un fluir de fuer¿as, impulsos, 

instintos o energías. Creemos que dicha propuesta no difiere de la argumentación 

nietzscheana ni de In cosmovisión de la cultura mexicu y que será importante el desarrollo 

de esta problemática en un trabajo posterior. 
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De pronto, Paulim1 Rivcro me comentó: "Espero que el preceder tu 1111"'/"/e y Jus reflexiones 

sobre Ja finitud y los moribundos no hayan sido mera churlutancría, pues ahora te 
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Tzompantli. Reconocí algunos cráneos y rostros coi:ocidos, entre ellos se encontraban Azul 

Ag,atón, Sccundino Alonso, Citlulli Caballero de Carranza. Angélica del Camino, Mildred 
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Gloria Salas. Perplejo comencé a llorar y una mano tocó mi hombro. ¡Era Maharba 
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Eli1abcth Espinosa se acercó y me pidió que me tranquiliwra y que escuchara mi interior. 

i\I cncontrnrmc co11 su mirada comprendí lo que sucedía y estuve en silencio y pensativo 

durante mucho tiempo. Elizabeth una vez más m~ pidió que continuara con mi camino, y 

asi lo hice. No estaba tram¡uilo, sino que estaba asustado por lo que había pensado. 

Comencé a correr pues unos sujetos me querían meter en un ataúd. Iba tan rápido que 

tropecé con una persona y la tiré. ¡Discúlpeme! - dije con voz agitada y cortada mientras la 

levantaba ... Pero, ¡si eres Marco Antonio Camacho, compwiero de s1ifrimie11tus y miserias! 

Ayúdame a salir de aquí. 

TESIS CON ·1 
FAl.LA DE ORIGE~!--

85 



• Mi cslimndo colega. ¡,no es ésla la forma ele vicia por la que tanto has luchado, cómo es 

posible que te hayas dejado c<ipotcar y rehuyas a la estocada linal'? Me comentó en un tono 

enérgico. 

• Tienes razón amigo, la JTIUl'rl.: no es algo a lo que se deba temer. la afrontaré pues es la 

culminación de mi vida • exclamé. Regresé y vi a la gente reunida en los altares de sus 

seres queridos. En ese momento se vivía la muerte, una muerte amarga y dulce, una 

experiencia inexpresable, impactante. una serie de senlimicnlos encontrados. un misterio ... 

Con susto me percaté que al lado de mis pies estaba lu//am y que delante de mi estaban mi 

lutora y los sinodales de mi trabajo, motivo por el que decidí afrontar mi destino. me senté 

y cerré los ojos, considerando que ya había llegado mi hora, pero escuché a Vunessu 

Caballero de Carra1w1 que me decía "Angel. volverás a los brazos de la .\/adrl' Tierra y has 

olvidado ofrecer una pll'¡;aria al Sol y /11 scmwe a la Tierra". Perplejo observaba el piso y 

fi1e cuando me percaté que ern un dos de noviembre, vida y m11ate l'stabr111 J11nta.1-, eran 

n¡mestos L"ompll'me111arins. ¿Qué pasó'? Eso es algo que todavía no sé. ¡No todo fue una 

ilusión!. hace algunos instantes me encontré con Ritn. Paulina, Snndrn, José lvlanucl. 

Maharba. Guitté. Elizabeth, Marco y Vanessa, nueve interlocutores que corresponderían n 

los nue,·e niveles del infrnmundo. Nueve meses tardé en llegar a la tierra y simbólicamente 

recorrí de vuelta nueve sitios .... tnrt11mudeaba mientras contemplnbn un altar que estaba 

enfrente de mí. 
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